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AL-ANDALUS COMO ISLA DEL MEDITERRANEO. PRESUPUESTOS 
MENTALES E ISLAMOLOGICOS EN LAS PRIMERAS 
REPRESENTACIONES ARABES DE LA PENINSULA IBERICA
1. Introducción
Debido a su carácter islámico tuvo Al-Andalus una estrecha 
conexión con el resto del mundo musulmán, y esta relación se 
llevó a cabo a lo largo y ancho del mar Mediterráneo. Revisan­
do la mayoría de los conocidos geógrafos musulmanes de los 
primeros siglos, se aprecia el esencial vínculo de Al-Andalus con 
el Mediterráneo: este mar se convierte desde el principio en cor­
dón umbilical entre la Península y la metrópoli, para luego se­
guir siendo su vehículo de unión con los Lugares Santos del Is­
lam y con la cultura, el comercio, las innovaciones científico-téc­
nicas, etc., con el resto del mundo musulmán, en suma (1).
(1) Sobre las relaciones de todo tipo de Al-Andalus con Oriente es básico el 
estudio de Mahmüd 'Alí Makki؛ «Ensayo sobre las aportaciones orientales en la 
España musulmana y su influencia en la formación de la cultura hispano-árabe». 
Revista del !nstituto Egipcio de Estudios Islámicos en Madrid, Madrid, núm. 9-10, 
1961-2, pp. 65-231, y núm. 11*12, 1963-4, pp. 7-140. Un fenómeno que Makki resalta 
—aun contra la opinión de Ibn Jaldün, es que, incluso en los momentos de máxi- 
ma rivalidad de los califas omeyas de Al-Andalus con los abbasíes de Oriente, los 
peregrinos a La Meca salieron regularmente de la Península, al igual que existió 
un comercio regular y floreciente con Oriente, y tampoco hubo barreras para la 
libre circulación literaria y científica, pp. 70-3, 75-81, 180-3.
Es tan larga la lista de trabaos y congresos que han estudiado en diversa me- 
dida la proyección mediterránea de la Península Ibérica que vamos a obviarlos. 
Hay que resaltar de manera especial el estudio de André Miquel: La géo^aphie 
humaine du monde musulman ]usqfau milieu du l i e  siècle. Vol. I: Géographie 
arabe et représentation du monde: la terre et !,étranger, París-Ea Haya, ed. Mou- 
ton & Ecole Pratique des Hautes Etudes, 1967, 420 pp.؛ Vol. 11؛ Géographie arabe 
et représentation du monde: la terre et l'étranger, 1975, 705 pp.; Vol. 111: Le milieu 
naturel, 1980, 543 pp.; Vol. IV: Les travaux et les jours, Paris, ed. Editions de 
!*Ecole Pratique des Hautes Etudes et Sciences Sociales, 1988, 388 pp. como obra 
indispensable para la comprensión de infinidad de fenómenos de la historia y la 
conciencia musulmanas, tanto de Al-Andalus como del resto del mundo islámico 
medieval. También importante el estudio de Georgette Cornu: «Les Géographes 
orientaux des IXè. et Xè siècles et Al-Andalus», Sharq Al-Andalus. Estudios Arabes, 
Alicante, núm. 3, pp. 11-18.
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El análisis de los númerosos fenómenos y consecuencias inhe­
rentes a esta relación sería motivo de un largo estudio. Por ello y 
porque ya numerosos autores se han preocupado en diversa me­
dida de estas relaciones mediterráneas de Al-Andalus, nos vamos 
a centrar en esta exposición en dos puntos concretos: primera­
mente, la concepción de Al-Andalus como isla, tanto por su ubica­
ción geográfica (puesto que era obligado el acceso desde el mun­
do islámico mediante la navegación), como geopolítica (por el 
hecho de ser la frontera del Islam, frente a la cristiana Europa) y, 
en segundo lugar, vamos a intentar sacar algunas consecuencias 
de la observación de la cartografía árabe de la Península Ibérica, 
no desde el punto de vista geográfico-científico —tema que ya ha 
sido objeto de numerosos y profundos trabajos—, sino intentando 
ver cómo los mapas árabes reflejan la concepción que los musul­
manes tenían de Al-Andalus؛ como isla y como frontera.
2. Al-Andalus: Una «isla» musulmana de imprescindible voca­
ción mediterránea
2.1. Los geógrafos e historiadores árabes coinciden en califi­
car a la Península Ibérica como tyazirat, vocablo que se ha tradu­
cido generalmente como península, trasponiendo al pasado una 
realidad por todos conocida hoy. Por el contrario, la acepción de 
península en árabe es sibil $az؟rat, lo que induce a pensar que no 
es tan unívoco el significado originario del vocablo tyazira،. Co­
mo bien apunta André Miquel, el término tyazirat, de un modo am­
plio, designa en árabe a una tierra aislada de las demás: bien por 
el mar, por dos ríos, por el meandro de un curso fluvial e, inclu­
so, con él se designa a los oasis en el desierto (2). Una isla, por 
tanto, en sentido amplio, como tierra aislada.
(2) Según A. Miquel el vocablo fazlrat designa «No una isla, al menos siem­
pre, sino la tierra aislada, totalmente o no؛ por el mar, como Arabia (íazlrat Al- 
'Arab) ؛ entre dos ríos, como la otra íazira, la Alta Mesopotamia, por el meandro 
del curso de un río, como la ciudad de fazlrat Al-'Umar, en el Tigris; por el de­
sierto, finalmente, Ibn Hawqal designa de este modo el país —nosotros diríamos 
los oasis— de Awyila y de Waddán, en las regiones septentrionales del Sáhara 
libio», op. cit., III, 100; precisa aún más: «Otras dudas surgen de la lexicografía, 
en lo relativo a la palabra yazirat: todo país, hemos dicho, parcialmente o total- =
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Las descripciones de los geógrafos e historiadores árabes con­
ducen a pensar que, mientras algunos de ellos estaban perfecta­
mente informados acerca de la forma y la geografía de la Penín­
sula Ibérica (ya conocida desde época romana) y describen el 
nexo pirenaico de unión con Europa (la tierra grande, al-ard al- 
kabira), otros no lo estuvieron tanto y la describieron como una 
isla geográfica (3). Las razones para calificar a Al-Andalus como 
isla, a nuestro parecer, pueden ser —simplificando— de dos ti­
pos: debido a la interpretación que pudieran hacer del término 
tyazíra، y, en segundo lugar, por su voluntad de indicar la sepa­
ración de las tierras de Al-Andalus, su aislamiento, tanto geo­
gráfico del resto del Islam, como histórico (por su evolución polí­
tica singular). Además, aunque es incuestionable que, geográfica­
mente, la Península Ibérica está unida al continente europeo me­
diante una estrecha franja montañosa en la que no abundan los 
puertos de montaña (4), no es menos cierto que en el período
=  mente aislado del resto por e! mar, pero también por un curso de agua ٠ por un 
desierto. No hay diferencia, stricto sensu, entre España, Sicilia, Arabia (Ÿazira 
Al-'Arab) o la Alta Mesopotamla (Al-Ÿazira). Cuando se ؟ ulere precisar se dirá, 
como para Sicilia, que elia se encuentra en pleno mar», pág. 274*, vid. también 
٧٠!. 11, 377-80. Para una detailada descripción geográfica e histórica vid. E. Lévi- 
Provençal; L. Torres Balbás; G. s. Colin: «Al-Andalus», E. 12, vol. 1, 1954-60, pági-
(3) Como es ei caso del anónimo autor del Dikr hilad Al-Andalns (s. XIV) 
«lo circundan completamente los mares, y se extiende en longitud...», ed. y trad. 
de l,uis Molina: Una descripción anónima de Ai-Andalas, Madrid, ed. C. s. 1. 
1983, p. 5. En contraste, a pesar de escribir en Oriente, Yiqüt (s. XII-XIII) dejó 
bien clara la unión al continente de las tierras de Al-Andalus: «La distancia ai mar 
es de dos dias para ei viajero y si no fuera por ei monte, se encontrarían los dos 
m ares y Ai-Andalus seria una isla separada de la tierra, pues, sépase esto, por si 
alguien lo ignora, y cree firmemente que Al-Andalus está rodeado por el mar por 
todas partes, y que por eiio se Uama isla (yazira), que esto no es así, pues se ie 
da aquel nombre porque la mayor parte de sus costas están bañadas por el mar, 
lo mismo que Arabia (yazlrat al-'arab) y yazirat aqür y otros», edición árabe de 
Muhammad س  Al-Janayl ه  Ahmad Al-Amín Sinqitl: Kitâb m ntam  al-buldan. 
Abu 'Abd Allah Yiqüt Ibn 'Abd Allah Ar-Rûmi, El Cairo, ة ي90ل , tomo I, pp. 349-50. 
¥id. igualmente Al-Qalqasandl (s. XV): L. Seco de Eucena*. Subh al-a'áa fi kitabat 
al-infá, Valencia, 1975, pp. 16*7.
(4) Ver de Félix Hernández Jiménez: «El monte y la provincia "Del Puerto”», 
Al-Andalus, Madrid-Granada, núm. 17, 195 ,^ pp. 319-368, y tamMén «Buwayd == 
Bued ع  Cabeza de Buey. Localidad en cuyas inmediaciones tal vez radicó uno de 
los fundos del visigodo Artobás», Al-Andalus, núm, 28/2, 1963, pp. 349-380; Ambro- 
sio Huici Miranda: «Al-Bürt», E. 1. 2, vol. 1, 1954-1960, pp. 1377-1378. Sobre la unión 
y comunicación de Al-Andalus con Francia, ver c. E. Dubler: «Eos caminos a Com- 
póstela en la obra de Al-ldrisi», Al-Andalus, núm. 14/1, 1949, pp. 60-122 y del mis- 
mo «Eas laderas del Pirineo, según Idrisí», Al-Andalus, núm. 18, 1953, pp. 337-373,
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musulmán esta franja montañosa sirvió de separación entre la 
Europa «de los Rüm» y el Al-Andalus musulmán.
2.2. Varios son los motivos complementarios por los cuales 
puede calificarse a Al-Andalus como «isla». En primer lugar, isla 
religiosa musulmana frente a los vecinos reinos cristianos del 
Norte, y cara a la cercana Francia-, junto con Sicilia, las Baleares 
y algunas pequeñas ínsulas más, suponen la avanzadilla islámica 
frente a la Europa medieval de los Rüm. En segundo lugar porque 
la historia de Al-Andalus se polariza en tomo a la continua lu­
cha, y pérdida territorial progresiva, frente a los poderosos reinos 
cristianos del Norte. Los musulmanes fueron plenamente cons­
cientes de esta particular situación religiosa; un ejemplo de ello 
son las palabras del geógrafo oriental Al-Qazwlní (ss. XIV-XV/ 
VII-VIII), quien, al acabar el epígrafe dedicado a «Al-Andalus», 
se maravillaba de que los musulmanes aún conservaran el gobier­
no de Al-Andalus, debido a la negativa circunstancia de estar ro­
deados por los cristianos y separados por el mar de los demás es­
tados del Islam (5). De igual modo, el contemporáneo y anónimo 
autor del Dikr bilád AI-iAndalus (s. XIV/VIII) recoge a lo largo 
de varias páginas una serie de extremadas alabanzas a los habi­
tantes de la «isla de Al-Andalus», que sufren como nadie el azote 
de sus enemigos cristianos (6).
(5) Cita de Al-Qazwinl apud José Alemany Boluíer: «La geografía de ظ  Pe- 
nínsula Ibérica en los escritores árabes», Revista de! Centro de Estudios Históricos 
de (lanada y  su Reino, Granada, tomo X, núm. 3 V 4, 1920, p. 157. Vid. Fátima Rol- 
dán Castro؛ El Oecidente de Al-Andalus en el Atar al-bilad de al-Qaewúü, Sevilla, 
ed. Alfar, 1990, 178 pp. Para más detalles sobre la conciencia de ser frontera del 
Islam que poseían los andalusíes, ver M. de Epalza: «Al-Andalus et le Maghreb, 
[rontiére de l'Islam dans la conscience musulmane, médievale et moderne», Hori- 
zons Magrébins. Actes du Colloque de Toulousse, janvier 1988. La notion d'«Occl- 
dent Musulmán». Toulousse, núm. 14-15, 1989, pp. 29-32, passim.
(6) Su anónimo autor llega a recoger, incluso, una serie de hadices de dudo- 
sa veracidad, como el siguiente: «"Enviado de Dios, ¿a quién saludas?" Respondió؛ 
"A unos hombres de mi gente que estarán en este Magrib, más allá de este mar, 
en una isla llamada Al-Andalus, que será lo último hasta donde se propague esta 
religión V  aleanee del Islam y  lo primero donde desaparezea. Sus habitantes harán 
el ribat en sus propias casas y  serán mártires en sus propios lechos; uno sólo día 
de س أ  en sus fronteras será mejor que setenta años de culto; serán mártires y  
santos"», op. cit., § 11-16. Sobre el género de los laudes Híspanlas, ver el estudio 
que el editor hace al respecto (11, 322-3); Vid. igualmente otras muestras del géne- 
ro en: E. Levi-Proven؟ al: La Péninsule Ibérique au Mofen Age d'aprés le Kitüb ar- 
rawd al-ml'tar ñ  habar al-aktar d'Ibn *Abd Al-Mun'im Al-Hlmyari, Leiden, ed. E. j. 
Bríll, 1983, ár. pp. 3-6, Az-Zuhr!. Muhammad Hadjsadok: «Kitab AI-Dja'rafiya. =
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A pesar de que durante varios siglos el Mediterráneo fue un 
mar musulmán, Al-Andalus, refugio último de la dinastía omeya 
se convierte además en una isla política frente al resto del Islam, 
situada —por suerte para los omeyas de Occidente— demasiado 
lejos de Oriente como para que hubiera sido viable una invasión 
militar masiva. Su peculiaridad de isla política frente a los abba- 
síes le conferirá un carácter y una evolución peculiar dentro de 
la historia del Islam (7). Dos siglos después, en las vecinas cos­
tas magrebíes, la pujante dinastía áí'í de los fatimíes se converti­
rá en un digno y peligroso oponente frente a los poderosos ome­
yas de Al-Andalus (8). Nuevamente el Mediterráneo, todavía un 
mar islámico, se convierte en un fácil camino de entrada para 
la sedición política y religiosa representada por los fatimíes. De 
nuevo, el gobierno cordobés en el siglo X/III se dedicará a fortifi­
car las costas andalusíes y propiciará un cierre político-militar 
(que no cultural o comercial) de la Península.
La dinámica de historia paralela, aunque independiente del 
resto del Islam, perdura durante el período de los reinos de Tai­
fas, hasta romperse con la conquista y la anexión de Al-Andalus 
a los reinos magrebíes de los almorávides y almohades. Nueva-
— Mappemonde du calife Al-Ma'mün reproduite par Fazârï (lile, s.) réeditée et 
comentée par Zuhrï (VIe-XIIe siècle)», Bulletin d'Etudes Orientales, Damasco, 0آ - 
mo 22, 1968, § 208, y la comunicación de L. F. Bernabé a este Congreso.
(7) Sobre la trascendencia del advenimiento de 'AM  Ar-Rahmân 1 el Emigrado, 
la importancia del cambio de la geopolítica peninsular y la reestructuración defen- 
siva llevada a cabo en las costas levantinas de Al-Andalus, ver María Jesús Ru- 
biera: Villena en las calzadas romana y árabe, Alicante, ed. Ayuntamiento de Vi- 
llen^Universidad de Alicante, 1985, 62 pp.-, أ م  Taifa de Denla, Arcante, م  Insti- 
tuto Juan Gil Albert, 172 pp.; «El Baix Vinalopó durant l'època àrab», Iم  Relia, 
número 6, 1988, pp. 49-56 y María Jesús Rubiera ه  M. de Epalza: Xàtiva musulma- 
na (segles VHl-XfflJ, Xàtiva, ed. Ajuntament de Xàtiva, 202 pp.; M. A. Makkï: op. 
cit., 1963-4, 7-10.
(8ا Sobre la trascendencia que tuvo la oposición entre fatimíes y omeyas ver 
al respecto los trabajos de M ^el de Epalza: «Notas sobre el lingüista Ibn Sídah y la 
historia de Dénia y su comarca», Revista del Instituto de Estudios Alicantinos, Ali- 
cante, núm. 33, 198ل, pp. 161-172؛ «Importancia de la  historia árabe de Denia», Dia- 
nium, Denia, núm. 1, 1982, pp. 45-89; «El esplendor de Al-Andalus, reflejo del espíen- 
dor س س  en el siglo XI/V». Actas del IV Coloquio Hispano-Tunecino (Palma de 
Mallorca), Madrid, ed. 1. H. A. ٥٠, 1983, pp, 79-82; «Problemas y reflexiones sobre el 
califato en Al-Andalus», Anuario de Historia del Derecho Español, Madrid, 1983, 
pp. 569-581; Farht Dachraoui: «Tentative d'infiltration Si'ite en Espagne musulma- 
ne sous le regne d'Al-Hakam 11. Le procés d'un missionire Sïlte d'après Ibn Sahl», 
Al-Andalus, Madrid-Granada, núm. 23/1, 1958, pp. 97-106. Tema también amplia- 
*lente considerado por M. A. Mafcki, 02 لم96ل ,ء!مم ءم , pp. 182-3, 186-8; 1963-4, pá- 
ginas 10-11.
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mente, el reino de Granada vuelve a ser una isla geopolítica fren­
te a los reinos cristianos del Norte y a los magrebíes del Sur.
Como se ve, en la historia de Al-Andalus hay una continua di­
cotomía entre dos movimientos contradictorios: esencialmente 
de unión al resto de la comunidad islámica, participando de una 
identidad de inquietudes e intereses religiosos, culturales, eco­
nómicos, científicos, literarios, etc. De modo paralelo, los particu­
lares avatares políticos de la historia de Al-Andalus en diferen­
tes momentos llevarán a que sus gobernantes decidan aislarse 
mediante un efectivo «cordón sanitario» militar y religioso de 
los estados musulmanes vecinos, que suponían un peligro para 
la estabilidad de la dinastía gobernante en la Península Ibérica.
A pesar de este aislamiento político-militar, la conciencia de 
comunidad religiosa y cultural con el resto del Mediterráneo 
musulmán se impuso a lo largo de la historia musulmana penin­
sular. Probablemente el primer mapa de Al-Andalus del que hay 
noticia —aunque no lo conozcamos— se hizo pocos años después 
de la conquista. Sabemos que el califa 'Umar Ibn Abd Al-'Aziz le 
dio consignas precisas al gobernador de Al-Andalus, As Samh 
(desempeñó el cargo hasta 719/100), para que le informara con 
exactitud sobre la configuración geográfica de la Península y so­
bre la seguridad de las comunicaciones marítimas entre ella y el 
resto del mundo musulmán (9).
Esta noticia nos indica la importancia otorgada por el califa­
to de Damasco a Al-Andalus, del que quiere conocer su configu­
ración precisa, a la par que se busca la mayor información posi­
ble sobre las relaciones marítimas de la Península con el resto 
del Islam a través del Mediterráneo. También nos indica lo tem­
prano de la consciente necesidad de un conocimiento por parte 
de la administración de la configuración geográfica de los terri­
torios bajo su soberanía. Podemos suponer que esta primitiva 
cartografía fueron esquemas o simples gráficos que indicaran las 
posiciones relativas de los lugares o accidentes geográficos, pues­
to que es difícil que sus primeros autores tuvieran los complejos 
conocimientos de la cartografía griega y romana y los aplicaran
( ٠£ ور  Levi Provençal: España Musulmana hasta !a caída del Califato de Cor- 
doba (711-1031 € ٠١, vol. IV de la Historia de España, dirigida por R. Menéndez 
Pidal, Madrid, ed. £spasa Calpe, 1967 (3.a ed.), p. 25.
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para el caso de la Península, como lo harán posteriormente los 
sabios cartógrafos orientales. Es sintomático, de todos modos, 
que ya en el siglo VIII el poder tuviera una preocupación al res­
pecto. J. Vernet ha publicado otras noticias que nos hablan de 
unos primitivos cuadernos en los que marinos y navegantes del 
Indico apuntarían los principales accidentes costeros y la posibi­
lidad de primitivas representaciones cartográficas con finalida­
des náuticas; el mismo Vernet afirma que nada impide pensar 
que los navegantes del Mediterráneo dispusieran en el siglo X, 
y probablemente en el IX, de otras representaciones del mismo 
tipo para su guía (10). Todos estos datos confirman que la preo­
cupación y el uso cartográfico estuvieron más extendidos de lo 
que pudiera parecer en un principio.
Las relaciones con el resto del vecino mundo musulmán su­
frieron altibajos, pero en ningún momento decayó el comercio ul­
tramarino, ni cesaron las peregrinaciones a los Lugares Santos 
del Islam o a los centros de la cultura orientales. Tampoco nunca 
dejaron de acudir inmigrantes de todo tipo y condición a la Pe­
nínsula Ibérica desde todo el orbe musulmán. De esta unión al 
resto del Islam será de lo que nos ocuparemos seguidamente. En 
concreto de dos aspectos específicos: de la relación privilegiada 
de Al-Andalus con el Mediterráneo y de la conciencia de unidad 
con el resto del mundo musulmán que trasluce la cartografía 
árabe.
3. El Sarq Al-Andalus como «puerta de Al-Andalus»
Las fuentes geográficas árabes, desde los primeros tiempos re­
piten lo que parece una obviedad, aunque merezca una explica­
ción: que a Al-Andalus se accede por mar. Este acceso durante la 
época romana es evidente, por la intrínseca unidad del imperio 
en tomo al «mare nostrum» y por la privilegiada relación de las pe­
nínsulas Ibérica e Itálica. Esta relación era especialmente inten­
sa a través de los puertos del Levante peninsular. Durante el pe­
ríodo visigótico, sin decaer la importancia de los puertos levan­
tinos, primarán las relaciones —especialmente comerciales— con
(10) Ver los estudios recogidos en la nota 22 y, especialmente en la nota 93, 
en que se desarrollan por extenso estas hipótesis.
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el Mágreb. Nuevamente será el Levante zona privilegiada de con­
tacto con la conquista bizantina del mismo, realizada a través de 
los puertos de Málaga y, sobre todo, Cartagena (11).
Estas relaciones a través del Levante perduran tras el 711 y 
son recogidas en sus obras de modo diáfano por los autores ára­
bes. Así lo hace Al-Ya'qübl (quien redactó su obra en 889/276) al 
afirmar que para ir hacia la Península de Al-Andalus se pasa des­
de Qairawán a Túnez, de aquí a Tenes, y desde esta última, en un 
día y una noche se atraviesa el mar y se llega a Tudmír-, desde 
Tudmlr afirma que se sale hacia la capital de los omeyas, Córdo­
ba, atravesando muchas alquerías populosas durante los seis días 
que dura el camino, además de muchas praderas, ríos, valles, 
fuentes y campos sembrados (12). Otros geógrafos expresan la 
misma idea, aunque de modos diferentes. Así, en el Dikr Al-Aqá- 
lim, de Isháq Ibn Al-Hasan Al-Zayyát (s. X/III) se comienza la 
descripción de la Península por el Levante peninsular, afirmando 
que desde Tarragona y Barcelona se sitúa la puerta de Al-Anda­
lus ; tras citar a Denia entre las más importantes ciudades de la 
Península Ibérica afirma —al describir el Mediterráneo— que 
tras el país de los Rüm y la ciudad de Roma la Grande, acaban 
sus costas en la Puerta de Al-Andalus (bab Al-Andalus) (13).
(11) «Así pues, la zona dominada por los bizantinos sería el resoltado de un 
doble desembarco que realizaron en la Península Ibérica. Con el primero lograrían 
ocupar Málaga y desde ahí se extenderían hacia el Estrecho, en un sentido, y 
hacia el cabo de Gata, en otro. El segundo sería realizado en Cartagena y  desde 
esta ciudad conseguirían ocupar el Valle del Segura. Avanzarían hacia el Sur por 
la costa conectando con la zona ocupada anteriormente, hacia el Norte hasta el 
cabo de La Nao, para así dominar la actual provincia de Alicante e intentarían 
penetrar en el Valle del Guadalquivir a través del paso de comunicación natural 
de éste con el Levante», Francisco Salvador Ventura: Hispania Meridional entre 
Roma y  el Islam. Economía y  Sociedad, Granada, ed. Universidad de Granada, 
año 1990, p. 46.
(12) Edición dél texto árabe del Kitüb al-buldan por M. J. de Goeje, como vo­
lumen VII de la Bibliotheca Geographorum Arabicorum, reproducción fotomecáni­
ca en Leiden, ed. E. J. Brill, 1967, p. 353. Vid. Henri Pérès, Gaston Wiet: Description 
du Magrheb en 276-889 du «Kitab al-buldân» d'Al-Ya'qûbï, Argel, ed. Institut d'Etu- 
des orientales, 1962, 61 pp.; F. Alemany Bolufer: op. cit., vol. IX/3-4, p. 116. A. Mi-
(13) Francisco Castellô: El «Dikr AlAqâlîm» de Isitâq ibn al-؟ asan al-Zayyât 
(Tratado de Geografía Universal), Barcelona, ed. Instituto Millás Vallicrosa del 
C. S. I. C., Universidad de Barcelona, 1989, pp. 240-1, 252-3, 310-3. Noticia recogida 
en el anónimo Dikr bilád Al-Andalus, oc. cit. § 5. Ver también los estudios reco­
gidos en la nota 4.
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Al-'Udri (s. XI/V) vuelve a aludir a estas comunicaciones de 
las costas levantinas con el interior, al incluir en su obra los iti­
nerarios concretos entre Córdoba y Tudmlr, entre Toledo y Car­
tagena, y al aportar el valioso dato del itinerario del espía abbasí 
As-Siklabí, quien venido desde Oriente, entró por Tudmlr y logró 
sublevar buena parte del Sarq Al-Andalus (14). Por su parte, por 
el puerto de Cartagena regresa a Al-Andalus el peregrino Ibn Yu- 
bayr (s. XII/VI) de vuelta hacia Granada de su peregrinación a 
La Meca, narrando de un modo muy vivo su alegría al avistar 
los montes de Denia y sentirse ya en casa (15). En este mismo 
sentido pensamos que debe entenderse la descripción de la Sec­
ción Segunda del clima V de la obra geográfica legada por 
Ibn Sa'íd al-Magribí (m. c. 1274/673) cuando afirma que «Lo pri­
mero que te encuentras sobre el Mediterráneo es Denia. Al este 
se encuentra Valencia, célebre por su belleza, a la que se llama 
jardín de Al-Andalus. Se halla junto a la Albufera que desagua 
en el mar. Al norte de la ciudad desemboca un río (el Turia). Al 
Este se encuentra la ciudad de Tortosa, junto a la orilla del gran 
río que cruza la ciudad de Zaragoza y que va a desembocar en 
el Mediterráneo a 20 millas de la ciudad de Tortosa. Al Este, en 
el mar se halla la isla de Mallorca...» (16). De igual modo hay 
una general coincidencia de escritores árabes al calificar a Al­
mería como el puerto de Al-Andalus (17), y a Algeciras como la 
entrada natural a Al-Andalus.
Este evidente papel de las costas Sarq Al-Andalus como área 
de entrada a la Península para los musulmanes orientales y ma- 
grebíes ha llevado, incluso, a proponer un itinerario alternativo 
para la conquista de Al-Andalus. En opinión de J. Vallvé, una par-
(14) 'Abd Al-'Azíz Al-AhwanI: Ahmad ¡bn XTmar ibn Anas Fragmentos
Geográfico-Históricos de Al-Masilik ل!ة Garni' Al-Mamalik, Madrid, ed. Instituto 
Egipcio de Estudios Islámicos de Madrid, 1965, pp. 3-4, 11.
(15ا Ed. árabe: Dm Ÿubayr: Rihla, Beirut, ed. Dar At-Tirât, s. a., p. 274, trad. 
de F. Maillo: ibn Ÿubayr. Ei siglo xn ante ios o]os, Barcelona, ed. del Serbal, 1988, 
páginas 402-3.
ا16ا  Juan Vernet: «España en la Geografía de Ibn Sa'id AI-Magribi», Tamuda, 
núm. 6/2, 1958, p. 315. Ver nota 91 del presente trabajo.
(17) Así la  califica, por ejemplo, Az-Zuhri (s. XII/VI): Muhammad Hadj-Sa- 
dok: «Kitab Al-Dja'rafiyya. Mappemonde du caliíe Al-Ma'mün reproduite par Fa* 
zâri (nie/IXe. s.) réeditée et comentée par Zuhri (^e-XIIe siècle)», Bulletin d'Etu- 
des Orientales, Damasco, ed. Institut Français de Damas, tomo 22, 1968 § 259, pá- 
gina 206191 § أ, p. 232.
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ticular lectura de los testos y de la toponimia le hacen pensar en 
una entrada por estas regiones levantinas de los conquistadores 
* llegando ر. Vallvé a la conclusión de que la inva-
sión de la Península entró por Cartagena (18).
No son más que algunas de las múltiples noticias que pueden 
extraerse de fuentes geográficas árabes de épocas diferentes. To- 
das ellas coinciden en que las costas levantinas son el acceso des- 
de el Mágreb tunecino o argelino hacia Córdoba o el interior de 
la Península. La r a ^ n  es evidente: la proximidad de las costas 
argelinas al litoral valenciano, murciano y almeriense, confirió 
a sus puertos ser lugares de acceso común a Al-Andalus (لور. Co-
mo relatan Al-؟ a'qübí o Ibn Yubayr, el recorrido en dirección a 
Córdoba o a Granada, discurre luego por vías de comunicación 
conocidas y fijadas ya desde la época romana.
Este estado de las relaciones con el resto del Islam quedó refle- 
jado no sólo por las obras históricas y geográficas, sino también 
por algunas leyendas. Así, el adib oriental Al-Mas'üdí (m . ر56/345و  
recoge por extenso la historia del viejo copt© de 330 años, el cual 
contaba que España había sido unida al lugar llamado AI-Ja<Jra', 
no lejos de Tánger y de Fez mediante un puente de piedra y ladri- 
lio que permitía a las caravanas pasar de un país a otro; pero 
lo curioso es que no parece dudar de la autenticidad de este ٥١^ - 
ravillosos relato (20), como tampoco lo hace el más tardío Al- 
Himyarí, que también recoge el mismo relato (21).
Relacionado con la importancia de los puertos del Levante 
peninsular hay que señalar el nivel técnico de los navegantes an- 
dalusíes. El geógrafo oriental Al-Muqaddasí (que escribió en
(18) Joaquín Vallvé: Nuevas ideas sobre la conquista árabe de £spaña. Topo- 
nimia y  Onomástica, Madrid, ed. Real Academia de la Historia, 1989, pp. 72-8,
(19) Míkel de £palza: «Costas alicantinas y costas magrebíes: el espacio ma- 
rítimo musulmán según los textos árabes», Sha^ Al-Andalus. Estudios Arabes, Ali- 
cante, núm. 3, 1986 pp. 25-31, y núm. 4, 1987, pp. 45-8.
(20) Al-Mas'üdi: Murüy a ^ ah ab , 11, 375, apud Charles Pellat: «La España 
musulmana en las obras de Al-Mas'üdi», en Ch. Pellat: Etudes sur rhlstoire socio- 
culturelle de rislam (VlIe.-XVe. s.), Londres, ed. Variorum Reprints, 1976, p. 258. 
Sobre la obra en general de Al-Mas'üdi, vid. del mismo investigador: «^ as Al- 
Mas'üdl a historian هء an adib?», Journal of the Pakistan Historical Society, Laho- 
re, IX-4, 1961, pp. 231-4.
(21) Al-Himyari incluso afirma que lo construyó uno de los edificadores míti- 
eos para los autores árabes, Alejandro Magno o Dü 1-Qarnayn, 0ءم cit., § 83.
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ر85/375و  afirma que los andalusíes son los más hábiles de tDdos 
los pueblos islámicos en el arte de navegar y de comerciar (22). 
?٥٢ su parte, añade Ibn Jaldün (1332-1406/732-808) que entre los 
navegantes más destacados del mundo islámico estaban los an- 
dalusíes y que esta pericia de los marinos peninsulares les viene 
de la experiencia obtenida desde los tiempos de los romanos y 
visigodos (23). La mayoría de los puertos norteafricanos como 
los de Tenés, ©rán, Bugía o Marsá Ad-Datyat/ fueron construidos 
y poblados por andalusíes desde tiempos remotos, al igual que 
muchas islas del mar sirio fueron colonizadas por ellos, como las 
Baleares, Sicilia o Creta.
(22) Ed. M. j. de Goeje: Ahsan at-؛aqasím f؛ ma'rifat al-aqlllim, Leiden, 1906, 
página 236. Acerca de las referencias que recoge la obra de Al-Muqaddasí sobre 
las navegaciones de los musulmanes por el Indico, y más concretamente de las 
llevadas a cabo por los andalusies vid. Juan Vernet: «Influencias musulmanas en 
el origen de la cartografía náutica», Boletín de la Real Sociedad Geográfica, Ma- 
drid, núm. 89, Serie B, 1953, pp. 3-30 (recogido en Estudios sobre Historia de la 
Ciencia Medieval, Barcelona, ed. Universidad de Barcelona, 1979, pp. 355-383), 
p&ssint; en el mismo data en el siglo X -probablemente en el IX—, el uso gene- 
raüzado de una cartografía náutica (pp. 364 y  ss.). Según Vernet, en los siglos IX 
y  X los viajes marítimos transmediterráneos y  transíndicos e^an frecuentes e^tre 
los musulmanes, V los andalusíes participaron frecuentemente en los mismos, «La 
cartografía náutica ¿Tiene un origen hispano-árabe?». Revista del Instituto Egipcio 
de Estudios Islámicos en Madrid, Madrid, núm. 1, 1953, pp. 71-75. Ver nota 93.
(23) Ibn Jaldün: Al-Muqaddima, ed. El Cairo, 1284/1867, apud M. A. Makki, 
0ءم cit., pp. 88-9؛ Vincent Monteil: Ibn Khaldün. Discours sur 1'Histoire Universe- 
٥٠. Al-Muqaddima, París, ed. Sindbadd, 1967-8, vol. II, pp. 517-522.
Sobre la génesis e importancia de la marina islámica en el Mediterráneo vid. 
Jorge Lirola Delgado: «La navegación en la Arabia preislámica y  los comienzos 
del Islam», Miscelánea de Estudios Arabes y Hebraicos, Granada, núm. 37, 1988, 
páginas 145-168, y  del mismo El nacimiento del poder naval musulmán en el Me- 
diterráneo (20-60 H./649-68G), Granada, ed.. Universidad de Granada, 1990, 160 pp. 
Sobre la evolución de la marina de Al-Andalus, ver el sumario resumen de Ne- 
vill Barbour: «The irifluence of Sea Power on the History of Muslim Spain», Re- 
vista del Instituto Egipcio de Estudios Islámicos en Madrid, Madrid, núm. 14, 1967-8, 
páginas 104-111*, Archivald ت Lewis: Naval Power and Trade in the Mediterrean 
A. D. 500-1000, Princeton, 1951; }. L. Miége (dir.): Navigations et Migrations en 
Méditerranée: De la Prehistoire a nos jours, París, 1990, 422 pp.; Francisco Mora- 
Ies Belda: La marina en Al-Andalus, Barcelona, 1970, y  del mismo: «Papel de las 
disponibilidades forestales en la reconquista del tráfico marítimo de Al-Andalus- 
Anuario de Estudios Medievales, Barcelona, núm. 10, 1980, pp. 173- 
185,* Luis Seco de Lucena: «El E)ército y  la Marina de los nazaríes». Cuadernos de 
la Granada, núm. 7, 1971, pp. 35-40. Sobre los puertos y  el comercio,
E. Gonzálbes Cravioto: «Algunos datos sobre el comercio entre Al-Andalus y  el Ñor- 
te de Africa en la época omeya (I). Los puertos de contacto», Sharq Al-Andalus. 
Estudios Arabes, Alicante, núm. 8, 1991, pp. 25-4 .^ Ver además los estudios citados 
en la nota 93.
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4. Los presupuestos mentales e islamológicos en las primeras 
representaciones árabes de la Península Ibérica
4.1. Premisas metodológicas
Antes de pasar a analizar y a sacar una serie de conclusiones 
de algunos ejemplos de la cartografía árabe, creemos necesario 
aportar algunos datos y elementos que muestran hasta qué punto 
los mapas árabes son el reflejo también de una mentalidad reli­
giosa, de una serie de presupuestos mentales inherentes a la 
mentalidad islámica de sus autores y de su época. Estas repre­
sentaciones cartográficas son, en suma, trasunto pictórico de una 
concepción del mundo en cuya elaboración han confluido desde 
las tradiciones helenística, persa e india hasta la propia ideología 
religiosa, fruto de las interpretaciones de la idea que el Corán 
transmite del mundo.
Estos múltiples y complejos elementos religiosos, políticos, 
filosóficos, etc., que confluyen en la mente del autor de los diver­
sos mapas son los que condicionarán el resultado final de su tra­
bajo. De un aislamiento de los mismos, ayudados por la islamo- 
logía y la historia de la cartografía, se pueden extraer unas muy 
valiosas conclusiones para la historia. Como el autor no hace 
más que representar esta concepción del mundo heredada, de un 
aislamiento de estas premisas se pueden sacar una serie de con­
clusiones parciales que nos informen en último término de cuál 
era la concepción que de una región o zona concreta del mundo 
conocido tenían los musulmanes en un momento dado. Esto es 
lo que pretendemos hacer luego con los mapas de Al-Andalus, 
para ver hasta qué punto tuvo un peso importantísimo en la con­
cepción geopolítica y en la mentalidad esa región del Sarq Al-An- 
dalus, una zona vital de entrada y salida a la Península desde el 
mar islámico.
Buena parte de las concepciones islámicas que influyeron en 
la cartografía tienen su origen en algunas azoras y conceptos co­
ránicos. Un ejemplo es la concepción de la existencia de una se­
paración terrestre ejercida por el continente africano entre los 
océanos Indico y Atlántico; esto se tradujo cartográficamente 
en una serie de mapas en los que aparece el continente africano
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hipertrofiado, ocupando prácticamente todo el hemisferio Sur 
de la representación (24).
La traducción general de toda una serie de concepciones so- 
bre la geografía de la tierra, la situación de montes, ríos ٧ mares 
en los primeros siglos islámicos es directamente heredera de las 
concepciones geográficas (en ciertas ocasiones míticas) persas 
o indias y de la herencia de la antigüedad recogida por el mundo 
islámico. Dos de los múltiples ejemplos sobre la repercusión car- 
tográfica que tuvo esta particular concepción del mundo son los 
que aluden al monte Qáf (25ا que, en la concepción musulmana 
—derivada de ciertos pasajes coránicos— estaría separado por 
cuatro meses de marcha del disco plano terrestre; el monte Qáf 
encerraría tanto a la tierra, como también al mar circundante 
(que rodeaba todo el mundo conocido). Otro de los mitos era el 
que aludía a la ubicación de los legendarios pueblos de Gog ئ 
Magog.
Estos ejemplos, por no citar otros muchos, de los que hemos 
denominado como premisas mentales e islamológicas en la con- 
cepción del mundo (y, por ende, en la geografía y cartografía) 
irán desechándose progresivamente conforme la propia investi- 
gación islámica y los relatos de viajeros —cada vez más abun- 
dantes y precisos— permitan un mayor conocimiento del mundo 
y de sus habitantes. Como consecuencia, se irán perfilando y 
adaptando progresivamente estos conceptos que surgen de la 
mentalidad de sus autores musulmanes. Pero cierto tipo de ere- 
encias tardarán en desecharse: en el siglo XII/VI no sólo el viaje- 
ro Abü Hámid Al-Garná^ (m. 1169/565) incluirá los pueblos de 
Gog y Magog en su relación de viaje, sino que su contemporáneo
(24) Se deriva esta concepción de las azoras XXXV, 55؛ XXVII, 72; LV, 19.
(25) El monte Qáf en la geografía islámica designaba a la montaña-madre de 
todas las cadenas montañosas del mundo, que estban unidas a él por ramificacio­
nes subterráneas. Inaccesible a los hombres, marcaba la extremidad del mundo. 
Era, en realidad la alta cadena asiática que limitaba el mundo musulmán por el 
Norte, especialmente al Cáucaso y a la Persia septentrional; vid. M. Streck [A. Mi- 
quelj: «Káf», EJL2, vol. 4, pp. 418-419. Sobre el monte Qáf vid. lo que dice en su 
traducción del texto de Abü Hámid, Ana Ramos: Aíra Hámid Al-Gamáti (m. 565/ 
1169 ٠؛  Tnhfat al-alMb (El regalo de los espíritus), Madrid, ed. C.S.I.C., 1990, pági­
nas 32 y nota 37.
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el geógrafo Al-Idñsl, también ios incluirá en su mapa, aunque 
despiazándoios hacia el extremo Norte del mundo (26).
La cart©§rafía contemporánea originada en los círculos cultos 
de los monasterios cristianos estaha, si cabe, aún más cargada 
de la concepción religiosa que la propiamente islámica. Se ha 
llegado, incluso, a afirmar que la geografía era sólo un marco 
auxiliar a la descripción histórica y quedó limitada por la con- 
cepción religiosa de la cosmología general. Estos cristianos sólo 
' una "  popular fuertemente imbuida por el
ideario religioso de la época, y si en algún momento entre ellos 
se vislumbró algún conato de cartografía científica, fue por in- 
fluencia del Islam (27).
En el excelente estudio de G. Menéndez Pidal sobre las repre- 
sentaciones cartográficas de los mozárabes hispanos queda bien 
patente hasta qué punto los mapas isidorianos, contenidos en las 
obras de Beato de Liébana (28), de Maio u ot^os «Beatos», y prác- 
ticamente todos los «mapas en T» de tradición cristiana son claros
(26) Sobre este aspecto de los pueblos de Gog y Magog, sobre la  concepción 
del mundo y la  geografía de los musulmanes del siglo XIII, y sobre las aportacio- 
nes de la obra de س  Hamid a esta concepción vid. el excelente estudio introduc- 
torio que a la traducción de su obra realiza César E. Dubler: Ahü Hamid el Grana• 
dino y su relación de viaje por tierras euroasiáticas (texto árabe, ' " e in- 
terpretación), Madrid, ed. Imp. y Editorial Maestre, 1953, pp. 94; 96, 101-102. De 
igual modo no pueden olvidarse las interesantes anotaciones sobre estos temas 
realizadas por Gabriel Ferrand en la edición del otro ' de la obra de Abü 
Hamid: Le Tuhfat al-albab de Abü 1بةهأإه Al-Andalusi Al-Gamáti Edité d'après les 
mss. 2167, 2168, 2170 de la Bibliothèque Nationale et le ms. d'Alger, Paris, ed. Impri- 
miere Nationale, 1925, 304 pp., traducido este último por Ana Ramos, op. cit., ¥ ٠ gr. 
acerca de la descripción del mundo, el mar circundante y los océanos que realiza 
este autor vid. Ana Ramos, op. cit., pp. 61-2. Un estudio más genérico sobre el ori- 
gen de éstos en las tradiciones de origen bíblico fue realizado por D. Siderski en 
su obra Les origines des légendes musulmanes dans le Coran et dans les vies des 
Prophètes, Paris, ed. Paui Geuthner , 1933, pp. 132-134. También análisis en A. Mi-
(27) Juan Vernet: «Cartografía e imagen de la España medieval», Historia de 
la Cartografía Española, Madrid, 1982, pp. 9-20, y en De 'Abd Al-Raiunân I a Isa- 
bel II. Recopilación de Estudios dispersos de Historia de la Ciencia y de ia Cultura 
Española ofrecida al autor por sus discípulos con ocasión de su LXV ‘
Barcelona, ed. C.S.l.C.-P.P.U., 1989, pp. 160-163.
(28) Recientemente se ha puesto en duda la autoría del ' ‘ al Apoca- 
lipsis tradicional e indubitadamente atribuida a Beato de Liébana por R. Collins: 
La conquista árabe, 717-797, vol. 111 de la Historia de España dirigida por John 
Lynch, Barcelona, ed. Crítica, pp. 198-200. El que los mapas contenidos en el Co- 
mentado al Apocalipsis no hubieran sido realizados por Beato —a nuestro juicio— 
sería un indicador de hasta qué punto estaba extendida esta visión del mundo en- 
raizada en las concepciones teológicas isidorianas.
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resultados de tos intentos de r^ esen tac to n  de los datos ٧ teo- 
rías geográficas emanados de la Biblia, de los Evangelios y de la 
teología cristiana basada en San Isidoro (29). Estos «mapas en T» 
fueron evolucionando de simples esquemas a representaciones 
m¿s complejas. Desde los mapas originales incluidos en los ma- 
nuscrltos de la obra de San Isidoro hasta las representaciones de 
Maio hay un largo camino y también una clara evolución, no 
exenta de influencias de las fuentes mozárabes (30).
En la obra de Konrad Miller (31) sobre la cartografía árabe se 
pueden apreciar numerosos ejemplos (desde los más simples a 
los más complejos) que reflejan un claro paralelismo inicial en- 
tre estos mapas cristianos y algunos de los primeros árabes. Este 
paralelismo es notable en cuanto a su composición, aunque pare- 
ce ser que la evolución ulterior de este tipo de cartografía fue 
bastante dispar en el mundo cristiano y en el islámico. Frente a 
un cierto anquilosamiento ideológico del mundo cristiano, en el 
musulmán, el espíritu investigador de sus científicos garantizó 
una clara y rápida evolución hacia una cartografía que se fue 
acercando cada vez más a la realidad geográfica (como luego se 
verá). Con Al-Idris! se recogerán las conclusiones de esta evolu- 
ción. El importante avance fue debido, sobre todo, a ese pragma- 
tismo puramente científico de los musulmanes.
Estas diversas concepciones filosóficas y teológicas son cuall- 
ficadas por c. E. Dubler como parageográticas; todas estas reali- 
dades espirituales, geográficas, experimentales, son las que con- 
tribuirán a crear la visión geográfica y cartográfica del mundo 
que nos transmiten los mapas de las diferentes épocas (32). Nos-
(29) ¥ ٠٠. Juan Vernet: «Cartografía e imagen...», pp. 161-163.
(30) ¥ اهم el excelente estudio sobre la cartografía mozárabe hispana que se 
encuentra en Gonzalo Menéndez Pidal: «Mozárabes y asturianos en la cultura de 
la Alta Edad Media. En relación especial con la Historia de los conocimientos geo- 
gráficos». Boletín de la Real Academia de la Historia, Madrid, tomo 134, 1954, pá- 
ginas 137-291. vid. igualmente la rica bibliografía sobre el tema contenida en las 
notas.
(31) Konrad Miller: Mappae Arablcae. arablsche Welt-und Laitdkarten des 
9-13 Jahunderts, Stuttgart, 1926-31, 6 vols.
(32) «La cartograma musulmana de la Edad Media fue la síntesis de todos los 
conocimientos geográficos y parageográficos. Entiéndese por éstos todos aquellos 
conceptos basados en especulaciones religiosas, filosóficas y  científicas, es decir, 
elementos escatológicos que no se fundan en la observación de la tierra, pero que 
se creían en este mundo», c. E. Dubler: Abfi Hamid el Granadino ., pp. 94-95, en 
con)unto pp. 86-95.
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otros hemos preferido calificarlas de «premisas mentales e isla- 
mológicas» como concepto que, por más amplio, refleja mejor 
otra serie de elemntos de la mentalidad popular, como son la 
consideración de los espacios geopolíticos de cada región o país 
en una representación gráfica, o el cúmulo de las más variadas 
concepciones e ideas (especialmente las que emanan de la reli­
gión musulmana), de elementos de su formación, aludiendo, en 
suma, a la concepción del mundo que los geógrafos y cartógrafos 
musulmanes de todas las épocas han tenido en sus mentes. To­
dos estos elementos han influido de uno u otro modo en el resul­
tado cartográfico final.
La dificultad está en descubrir cómo se han plasmado y cuáles 
fueron esas premisas, conscientes o no, al analizar un mapa. La 
islamología nos ayuda extraordinariamente para comprender cuá­
les fueron los móviles filosóficos y teológicos de los geógrafos 
musulmanes, puesto que nos da las claves de la mentalidad mu­
sulmana que estuvieron en su origen. Es por tanto un esencial 
complemento de la cultura científica que también les carga de 
un sentido a veces difícilmente interpretable sin su ayuda. Las teo­
logías judía y cristiana también ayudan en esta tarea investiga­
dora. Como ejemplo puede aducirse lo relativo a la forma de la 
tierra como un disco plano, que es heredera directa de las tradi­
ciones persas. En Babilonia, y luego en la cosmología de Irán se 
se representaba a la tierra en forma de disco, base geo-cartográ- 
fica que quedará acuñada como prototípica hasta el siglo XV. 
Otra concepción emanada de la religión es la ofrecida por el An­
tiguo Testamento, que sitúa a los pueblos en una tierra de trazo 
rectangular (33). En la Edad Media, los nuevos descubrimientos 
se irán encuadrando progresivamente dentro de esa imagen de 
la tierra prefijada. En multitud de estas cartas circulares se sitúa 
el centro del mapa (y por ende de la tierra), en los judíos y cris­
tianos en Jerusalén, en los mapas persas el centro se ubica en el 
Irán y en los musulmanes en La Meca (y, por extensión, en la 
Península Arábiga) (34).
(33) César E. Dubler: Abü Hámid el Granadino..., p. 82.
(34) Cfr. H. Schmidt-Falkemberg: «Die "Geographie" des Ptolemáus und ihre 
Bedeutung für die europäische Kartographie», Forschungen und Fortschritte, nú­
mero 39, 1965, pp. 353*7. Un análisis «ideológico» sobre los lugares y  la idea de la =
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Otro ejemplo de la huella de estas premisas en la práctica car­
tográfica es el relacionado con la orientación general de los ma­
pas. Hoy es un estándar la representación con el N en la parte 
superior (es decir N-S), pero en la Edad Media, tanto cristiana 
como islámica, fue corriente la representación con el S en esa 
parte superior. El que las leyendas en árabe de muchos de los 
mapas se presenten en numerosas direcciones y se puedan leer 
girando el mapa en cuestión podría aducirse en contra de consi­
derar la existencia de una orientación definida, sino fuera por 
el hecho de que siempre se puede afirmar que hay una orienta­
ción predominante, y porque en muchos mapas aparece una reji­
lla o escala gráfica en los márgenes que sirve para poder situar 
cada uno de los puntos geográficos y para calcular sus latitudes 
y/o longitudes. La orientación en que está concebida la lectura 
de estas rejillas o escalas es razón suficiente para considerar la 
existencia de orientaciones claras y bien definidas por sus auto­
res. En la monumental obra de K. Miller se reproducen bastantes 
mapas árabes con estas características, de los que un ejemplo 
significativo lo encontramos en los márgenes de Al-Idñsí que re­
producimos.
En otras ocasiones los mapas aparecen con una orientación 
E-W. Esto ha sido interpretado generalmente como una influencia 
del cristianismo. La explicación de C. E. Dubler se fundamenta 
en la diferenciación entre culturas terráqueo-lunares (que presu­
ponen representaciones N-S) y solares (que tendrían como con­
secuencia las orientaciones E-W) (35). En este sentido, M. de 
Epalza ha elaborado una interpretación complementaria de la an­
terior, en que explicando cómo la parte superior de los mapas 
es la más importante y cada cultura pone en ese lugar las regio­
nes geográficas con un mayor prestigio; los musulmanes al tener
=  centralidad en los mapas ha sido desarrollado por Bernard Lewis: El lenguaje po­
lítico del Islam, Madrid, ed. Tauras, pp. 48-49. J. Vemet: «Cartografía e imagen...», 
op. cit., p. 163.
(35) «La orientación de los mapas obedece a un criterio de ordenación ante­
rior a Islam y Cristianismo. Como ya apuntamos más arriba, esa orientación esta­
ba en función de considerar, bien al sol, bien a la luna, como rector cósmico del 
mundo; de ahí también los diferentes sistemas de cronología solar y lunar (...) , 
Quedaba, pues, orientada y encuadrada la tierra en el cosmos y, por consiguiente, 
también lo tenían que estar en los mapas que eran la imagen visible del mundo», 
C. E. DuMer: Abu Hámid el Granadino..., p. 1 0 0 8 7  ؛.
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el Sur como dirección espiritual, no habrían dudado en ponerlo 
en la parte superior (36). Siguiendo esa misma línea interpreta­
tiva, los mapas cristianos —incluido Beato de Liébana— tendrían 
una orientación E-W, probablemente por ser no el S, sino el Le­
vante la dirección espiritual de los cristianos (a la que orientan 
los altares de sus iglesias) (37).
También la ciencia histórica se muestra como ayuda indis­
pensable para la comprensión de muchas representaciones car­
tográficas. Un mapa surge en un período concreto y en un lugar 
preciso. En los más antiguos más que en los del final de la Edad 
Media, la situación geopolítica o el buen conocimiento de las tie­
rras representadas, en cuanto se profundiza un poco, aparecen 
como un claro trasunto de la realidad contemporánea al autor. 
Un ejemplo que viene a cuento del tema central del presente tra­
bajo: Al-Bakri (38) en su obra histórica describe los puertos del 
litoral mediterráneo de Al-Andalus en dirección directa con los 
puertos del Mágreb. Estas referencias han sido analizadas bajo el 
punto de vista de la cartografía técnica y de la astronomía prác­
tica por J. Vernet (39). Este investigador se ha cuestionado en 
sus trabajos cómo pudieron tener conciencia los navegantes mu-
(36) Míkel de Epalza: «Componentes ideológicos de la orientación Norte-Sur 
en la  cartografía del Mediterráneo», Perception de la Méditerranée k travers les
caries et les rédts de voyageurs, Túnez, 26 al 28 de octubre de 1989 (en prensa), 
y del mismo autor «La cartografía mediterránea que fomenta racismos», Canelo• 
bre. Sobre el Mediterráneo, Alicante, ed. Instituto de Estudios Juan Gil Albert, nú­
meros 12-13, 1988, pp. 40-44.
(37) Según J. Vernet, la Biblia recoge que el Paraíso estaba al Oriente, lo cual, 
al ser representado cartográficamente en los mapas que acompañan a algunos có­
dices isidorianos se imponía que se le asignaran el sitio central de la parte supe­
rior del mapa, origen de esta particular orientación E-W, «Cartografía e imagen...»» 
op. e it, p. 11. En realidad estamos ambos afirmando idéntico origen, aunque con 
argumentaciones diferentes.
(38) Edición árabe de M. G. de Slane: Kitáb al-masalik wa-l-mamalik, Argel, 
1957; ed. de la parte sobre Al-Andalus por 'Abd al-Rahmán 'Alí Al-Hayyí: ftigraflyat 
Al-Andalus wa-Urubbá min Kitáb al-masilik wa-l-mamalik, Beirut, 1968. Traduc­
ción castellana del fragmento sobre Al-Andalus por Eliseo Vidal Beltrán.* Abü 'Ubayd 
Al-Bakri. Geografía de España (Kitab al-Masálik wa-l-Mamalik), Zaragoza, ed. 
Anubar, 1982. Para más detalle sobre la bibliografía de Al-Bakri, vid. E. Lévi-Pro- 
venqal: «Al-Bakri», E.I.2, vol. I, pp. 159-161 y en el artículo de M. de Epalza citado 
en la nota 19.
(39) Juan Vernet: «La navegación en la Alta Edad Media», La navigazione 
mediterránea nell'Alto Medioevo, Spoletto, vol. I, 1978, pp. 323-388, y en Estudios 
sobre historia de la Ciencia Medieval, pp. 371-374; id. «La carta Magrebina», 
Boletín de la Real Academia de la Historia, Madrid, núm. 142/2, 1958, pp. 496-497.
205AL-ANDALUS COMO ISLA D£L MEDITERRANEO.
sulmanes de que un puerto andalusí estaba enfrente de uno con- 
creto magrebí, para acabar concluyendo (tras analizar también 
otra serie de noticias diversas) que por entonces los musulmanes 
ya debían de conocer la brújula, instrumento sin el cual estas 
asociaciones geográücas no hubieran sido posibles (40).
Pero las aludidas noticias de Al-Bakri y otras referencias pos- 
teriores y paralelas también han sido analizadas por M. de Epal- 
za, no en un sentido científrco-cartográfico, sino en la dimensión 
histórico-económica de la relación entre los puertos mediterrá- 
neos del litoral del Sarq-Al-Andalus con los del litoral magrebí; 
as!, M. de Epalza ha estudiado esta relación desde el punto de vis- 
ta del comercio y de las relaciones «locales» y frecuentes exis- 
tentes entre ambas orillas del Mediterráneo (41). Pues bien, este 
doble nivel interpretativo que admiten muchas de las referencias 
transmitidas por los historiadores y los geógrafos árabes, por un 
lado científico, y por otro histórico, es el que tenían In mente los 
cartógrafos musulmanes a la hora de realizar sus mapas. Esta 
concepción concreta de la relación intensa entre ambas orillas 
del Mediterráneo es la que explica algunas de las representació- 
nes de las dos r i b e r a ^  un modo próximo y enfrentado (como es 
el caso de Ibn Hawqal, que se verá más adelante). Este es uno de 
los heterogéneos elementos que nos sirven para utilizar el ape- 
lativo genérico de premisas mentales e islamológicas para su 
conjunto, más que el de «paracientífico» empleado por muchos 
de los estudiosos de la ciencia y cartografía medievales.
(40) Este investigador afirma que: «Bakri prueba que en el siglo X se estaban 
levantando las costas del Mediterráneo Occidental aprovechando para las conti- 
neníales los datos de los antiguos periplos y que se tenía en cuenta el rumbo 
de cero grados magnético, indicándolo con la palabra «enfrente». Esta desaparece 
luego sustituida luego por sus equivalentes Norte y Sur», Juan Vemet: «La nave- 
gación en la Alta Edad Media», op. cit., pp. 371-380. Vid. también del mismo Juan 
Vernet: «Influencias musulmanas en el origen de la cartograma náutica», op. cit., 
pp. 22-30, en que aporta varias noticias acerca del conocimiento de la misma por 
los musulmanes ya en el siglo X, y «Cartografía e imagen...», en que afirma que 
«Al-Bakri (m. ا4م0ل  en este caso sigue ai Kitab ٠ ٠  de Mu- 
^ammad Ibn Yñsuí Al-Warraq (904- ا73و , norteafricano que se instaló en Córdoba 
ba]o el reinado de Al-Hakam ٥  Al-Mustansíir, y  cuyos datos permiten colegir el 
uso de la brújula en la navegación del mar de Aiborán, y  aún más al Este, ya en 
ei siglo X, y en consecuencia una disposición no geométrica de las costas», op. cit., 
página 165.
(41) Vid. de Míkel de Epalza: «Costas alicantinas y costas magrebíes...», y 
de E, Gonzálbes Cravioto: «Algunos datos sobre el comercio...».
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Finalmente, hemos de apuntar que las limitaciones del em­
pleo de este tipo de análisis vienen dadas por la dificultad intrín­
seca de conocer cuáles eran las ideas —consciente o no— que 
cada uno de los geógrafos medievales tenía en su cabeza, y en 
qué medida estas concepciones influyeron en el resultado final 
del trabajo. A pesar de la gran ayuda que prestan la islamología, 
la historia, la geografía histórica, etc., el deficiente conocimiento 
del estado científico de la época, de los mismos hechos históricos 
y de la mentalidad de los musulmanes medievales, son las limita­
ciones —a veces insalvables— que no permiten llegar muy lejos, 
en ocasiones.
4.2. Al-Andalus en los primeros mapas árabes
4.2.1. Las primeras representaciones cartográficas de la Penín­
sula Ibérica
4.2.1.1. Las primeras representaciones conocidas de la Penín­
sula Ibérica son herederas directas de la tradición científica grie­
ga y romana. Habría que comenzar hablando de la gran influen­
cia que la geografía de Estrabón (60 a. C.-25 d. C.) tuvo sobre la 
ciencia geográfica posterior. En ella se ponen las bases de la geo­
grafía astronómica, incluyéndose las coordenadas de longitud y 
latitud de un buen número de lugares del Mediterráneo (42). No 
se ha conservado cartografía directa de la misma, por más que 
esta obra fuera la base de la geografía científica posterior.
Adjuntamos una representación hipotética aproximada de lo 
que sería el mapa de la «piel de toro» (M apal) (43). Sobre la for-
(42) Cfr. A. Meineke: Strabonis Geopaphica, Leipzig, 1852, vol. I. R. Zimmer- 
mann: «Posidonius und strabo», Heniles, vol. 23, 1888, pp. 1G3-130, pero sobre lodo 
vid. H. L. Jones: The Geography ٠! strabo, Londres, ed. Heinemann, 1942-49, ocho 
vols. Sobre la geografía de la  Península Ibérica, José Alemany Bolufer: «La geogra- 
fía de la Península Ibérica en los textos de los escritores griegos y latinos», Revis- 
ta de Archivos, Bibliotecas y  Museos de Madrid, Madrid, 1911. Ver igualmente la 
importante introducción y la traducción realizadas por ٦ . García Blanco y ]. L. Gar- 
cía Ramón: Estrabón Geografía. Libros ¡-H, Madrid, ed. Gredos, 1991, 339 páginas.
(43) Afirma £strabón que «Iberia se parece a una piel extendida a lo laxgo de 
Oeste a Este, teniendo sus partes delanteras hacia el Este y a lo ancho de Norte 
a Sur», Adolfo Schulten: Estrabón: Geografía de Iberia, edición, traducción y CO- 
mentado por—, Barcelona, 1952, p. 131 (Fontes Hispaniae Antiquaenúm. 6). Vid. =
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ma aproximada de una representación pseudo-polémica de la Pe­
nínsula Ibérica se han ubicado los lugares, ríos y cadenas monta­
ñosas referidos por Estrabón en su geografía. A resaltar: la re­
presentación de la cordillera Central, que aparece como un arco 
inclinado de orientación NW-SE; esta desviación se acentúa aún 
más en los Pirineos, dibujados con una orientación N-S. En se­
gundo lugar se destacan las pobladas costas mediterráneas, cu­
yos accidentes litorales no difieren grandemente de la realidad, a 
excepción de los ríos; así como el Segura no aparece representa­
do, es de destacar el que casi dos tercios de la costa representa­
da corresponde al litoral andaluz, murciano y valenciano, dado 
lo alto de la situación del Júcar (Suero). Por contra, poca impor­
tancia se le concede a la superficie entre el Júcar y Ebro (Iberas), 
dado el poco espacio que hay entre ellos.
Si aplicamos la expresada relación proporcional entre la im­
portancia que tenía una zona o región geográfica en un período 
dado y la cantidad de espacio concedido en la representación car­
tográfica, concluimos que en esta reconstrucción cartográfica de 
la geografía de Estrabón aparecen claramente hipertrofiados —y 
por tanto son considerados como las áreas más importantes— 
la meseta sur, por un lado y, por otro, las costas cantábricas y 
las mediterráneas entre Cádiz y el río Júcar.
4.2.1.2. Otro de los primeros mapas dignos de ser sometido a 
consideración es la reconstrucción que de la Tabula Peutingeriana 
realizó Konrad Miller (44). Esta recopilación itineraria, datada en 
el 170 d. C., según Otto Cuntz (45) o en el 365-6 d. C., según Kubits-
=  Juan Vernet: «Cartografía e imagen en la España medieval», op. cit., pp. 159-160.
El mapa que reproducimos es una representación que probablemente distaría 
bastante del original, puesto que se ha reconstruido en base a representaciones 
posteriores. En base a las descripciones de la Península l ír i c a  de geógrafos grie- 
gos y latinos se han ubicado los topónimos sobre un mapa cuya forma parece haber 
sido influida por los de Ibn Hawqal o Al-IdñsL Ver nota 52.
(44) Konrad Miller: ¡tínerarfa Romana. Romische Reisewege an der Hand der 
Tabula Peuntigeriana, Leipzig, 1916, !&.؛ Die Peatingersche Tafel, herausgegeben 
von Miller, Stuttgart, 1962 ل  Estudio en la obra de José Manuel Roldán Hervás: 
Itineraria Hispana. Fuentes antiguas para el estudio de las vías romanas en la Pe- 
nínsula Ibérica, Madrid, ed. Universidad de Valladolid-Univ. de Granada, 1975, pá- 
ginas 106*110 y lám. X. Otras ediciones؛ reproducción fotográfica realizada por la 
Escuela de Viena: Peutingeriana Tabula Itineraria, Viena, 1888, y A. & M. Levi: 
Itineraria Picta, Roma, 1967. Alusión en j. Vernet: «Cartografía e imagen en la Es- 
paña medieval», op. cit., p. 160.
Í45) Otto Cuntz: «£ie Grundlagen der Tabula Peutingeriana», Hermes, volu- 
men XXIX, pp. 506 y  ss.
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chek (46). Sería heredera en su composición de la Geografía de 
Ptolomeo, y de otras fuentes diversas, entre las que se contarían 
mapas y descripciones itinerarias diversas de época romana. Se 
trata, no de un mapamundi, sino de unos itineraria picta, un indi­
cador de rutas que en lugar de quedarse en la mera enumeración 
de rutas, mansiones y poblaciones, y sus distancias respectivas, 
los expone mediante un dibujo acompañando las explicaciones. 
La copia que nos ha llegado hasta nosotros es del siglo XII-XIII y 
adolece de la falta de una de las doce partes en que fue dividida; 
esta parte perdida debía de incluir datos como título y autor, ade­
más del mapa de las rutas de Hispania, Britania y el norte de 
Africa, por lo que K. Miller —su principal estudioso— únicamen­
te pudo intentar una reconstrucción de las mismas en base al 
Anónimo de Rávena, una fiel transcripción de la Tabula (que ad­
juntamos como mapa 2).
Como indica J. M. Roldán, no puede hablarse de una escala 
aproximada en esta representación, sino que es la densidad de 
las calzadas a que determinan las proporciones en la Tabula, in­
dependientemente de su superficie real (47). Por esto es especial­
mente valiosa como indicador de la imagen que se le posee de 
cada región. La Península Ibérica aparece como una especie de 
botella alargada representada en orientación N-S; los Pirineos 
se indican como un arco de dirección NWW-SEE, y salta a la 
vista un largo litoral cantábrico, con una vía romana paralela 
a todo él, unas exiguas costas atlánticas y un hipertrofiado lito­
ral mediterráneo, con la Vía Augusta dibujada paralela al mis­
mo. La costa cantábrica es representada enfrente y paralela a 
las costas de Britania, mientras que, de igual modo, el litoral me­
diterráneo es dibujado enfrente y de modo paralelo al litoral nor- 
teafricano. Las relaciones de privilegio de cada una de estas re­
giones —que se trazan enfrente de las vecinas británicas y afri­
canas— no se deben pasar por alto para la comprensión de este 
modo de representación, lo mismo que tampoco debe olvidarse 
la importancia de las costas mediterráneas también como áreas 
viales de entrada por mar a la Península; no hay que olvidar que
(46) Según Kubitscheck, art. «Karten», Real Enzyklopädie der Altertum Wis­
senschaft, vol. XIV, col. 2125.
(47) J. M. Roldan: Itineraria . , p. 109.
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el Mediterráneo, en los siglos 1 ó IV, sigue siendo aún un Mare 
Nostrum romano y romanizado.
4.2.1.3. Otra numerosa y heterogénea serie cartográfica son 
los llamados mapas ptolomaicos, por el origen de los mismos ha- 
sado en la cartografía griega y en la Geografía de Ftolomeo (s. II 
d. c.). La mayoría de los más antiguos ejemplos que han llegado 
hasta nosotros son copias realizadas en la Edad Media por los 
árabes y han sido estudiados en su conjunto por Fuat Sez- 
guin (48). Ptolomeo fue el padre de la cartografía, al recoger y 
representar toda la serie de conocimientos acumulados por la 
geografía astronómica griega desde el siglo IV a. c.: idea de la 
esfericidad de la tierra, medida por sus dimensiones y división de 
la misma en grados y en climas, aportando la longitud y latitud de 
cerca de 800 localidades, etc. Su mapa debía presentar una pri- 
mera reducción de la longitud y latitud de las tierras habitadas, 
en un «estrechamiento» que supone una adecuación más aproxi- 
mada a la realidad geográfica (49). Esta adecuación se apreció 
más notablemente con la reducción por sus sucesores de la Ion- 
gitud del Mediterráneo, lo cual también tuvo sus repercusiones 
cartográficas.
Si bien investigadores como s. Maqbul Ahmad (50) o F. Sez- 
guin (51) opinan que la cartografía ptolemaica tuvo su traduc- 
ción y continuación en la Bayt Al-Hikma, la escuela del califa Al- 
Ma'mün (813-33/ ا8ل2-98ل , que daría origen a la As-Süra Al- 
Ma'müiüyya, H. Mu'nis ha rebatido tal afirmación. La base de 
la argumentación del investigador egipcio estriba en la ausencia 
probada de la octava parte de la Geografía de Ftolomeo, la co- 
!•respondiente a la cartografía terrestre. Esta octava parte habría 
sido re-creada por los eruditos de la época medieval y moderna
(48) Fuat Sezgin: The Contribution of the Arabic-tsiamte Geographers to the
Formation of the World Map, Frankfurt-am-Main, ed. Institut Für Geschichte Ara- 
hlsch-lslamlschen Wissenschaften an der ¡©hann Wolfgang Goethe Universität, 
1987, 179 +  48 pp. Se trata de una recopilación de mapas y de un excelente esta- 
do de la cuestión referente a la herencia griega transmitida por, e inserta en la 
cartografía árahe medieval.
(49) Además, las longitudes de las diversas localidades fueron expresadas en 
horas, no en grados, y en relación con el meridiano de Alejandría, no con el me- 
ridiano de las islas Canarias, como era hahitual. £os resultados se desvían entre 
un tercio y un cuarto de la realidad. F. Sezgin: The Contribution..., pp. 6-11.
(50) s. Maqbul Ahmad: «Khärita ou Kharita», £.1.2, vol. 4, pp. 1109-1115.
(51) F. Sezgin: The Contribution .., pp. 12-14.
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en base a los mapas que eran más conocidos en el orbe cristiano 
e islámico: los de la obra de Al-Idrisl. De este modo, los mapas 
de este geógrafo musulmán del siglo XII, junto con los conocidos 
portulanos medievales, habrían servido de base para la repre­
sentación de lo que luego se ha creído que fue la cartografía pto- 
lemaica (52). J. Vernet, por el contrario, afirma que Az-Zuhrí, a 
través de la obra de Al-Fazarí habría fundamentado su obra en 
las As-Süra Al- Ma'müniyya, de clara ascendencia ptolemaica. 
Teniendo en cuenta que Az-Zuhrí incluyó un hoy perdido mapa 
en su obra, y que éste habría sido heredero de la As-Süra, con­
cluye —coincidiendo con F. Sezguin— en la herencia efectiva y 
en la trascendencia que la Geografía de Ptolomeo ejerció sobre 
el mundo islámico (53).
Fuat Sezguin ha puesto un especial énfasis en el paso de una 
cartografía helenística de raíces ptolemaicas a la posteridad, gra­
cias a la escuela del califa Al-Ma'mün. Su escuela, gracias a su 
mecenazgo, avanzará grandemente en lo que denomina como 
«geografía matemática», reduciendo la extensión de la longitud 
del Mediterráneo, la extensión de Africa, aumentando la propor­
ción del espacio dedicado a los mares y disminuyendo la de las 
«tierras deshabitadas» (54).
4.2.2. Las primeras representaciones árabes en Al-Andalus
4.2.2.1. En la cartografía islámica se aprecian dos tipos de 
corrientes respecto a la forma del orbe terrestre (55). Uno prime­
ro, deriva de los mapas circulares de origen persa, que tenía por 
centro Babilonia. Por influencia helénica el centro del mundo se 
desplazará a orillas del Mediterráneo, mientras que los musul­
manes centrarán sus mapas en el mar Caspio o en la Península
(52) Cfr. Hussayn Mu'nis؛ «Las traducciones del texto y los mapas de la Geo­
grafía de Ptolomeo», La traducción y la crítica literaria. Actas de las Jomadas de 
Hispanismo Arabe, Madrid, ed. I.C.M.A., 1990, pp. 303-306. Vid. del mismo autor 
Al-fngraflyya wa-l-^ngrSfiyym fi-l-Andalus, Madrid, ed. Instituto Egipcio de Estudios 
Islámicos, 1967, 723 pp.
(53) J. Vernet: «Cartografía e imagen...», op. cit., p. 166.
(54) F. Sezgin؛ The Contribntion..., pp. 14-6.
(55) Sobre la forma de la tierra y los límites y pueblos míticos de la misma, 
ver a A. Miquel : op. cit., vol. II, pp. 16-22.
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Arábiga. El otro tipo cartográfico derivará de las representaciones 
ptolemaicas, perpetuándose algunos errores y corrigiéndose 
otros (56). Según interpreta C. E. Dubler por lo que a la forma de 
la tierra atañe, la ciencia de los primeros siglos islámicos quedó 
determinada por los preceptos de Ptolomeo adaptados al pensar 
de los musulmanes, aunque —aclara— éstos no se valieron del 
original griego, sino de refundiciones cristiano-siríacas. Esta fue 
la primera base de los eruditos del Oriente musulmán acerca de 
la forma del mundo (57).
S. Maqbul Ahmad (58) habla de un respeto general a la «tra- 
dición-greco-islámica» para explicar la fuerte influencia que la 
cartografía ptolemaico-helenística ejerció sobre las obras geográ­
ficas y cartográficas de Al-Jwárizmí (m. después de 847/232), Tá- 
bit Ibn Qurra (m. 901/288), Al-Battání (m. 929/317) o Az-Zuhrl 
(m. después 1137/532). Al mismo tiempo se ve una clara evolu­
ción en la concepción del mundo conocido y de la forma de con­
tinentes y mares que expresa cada uno de los autores referidos; 
esta evolución se tradujo en la crítica a la representación plana 
y en los intentos de cartografía que tuviera presente la esferici­
dad de la tierra; además, hay una exactitud creciente en lo refe­
rente a localización de poblaciones mediante las coordenadas de 
longitud y latitud, y un cálculo cada vez más óptimo de la longi­
tud del grado del meridiano terrestre. Al-Birüní (m. después 1050/ 
442) marcará el cénit de esta línea de geografía, puesto que apli­
có la trigonometría esférica a la hora de ubicar esas coordena­
das en la construcción de mapas y al reemplazar definitivamen­
te esta térra incógnita por el mar, quedando de este modo unidos 
el Atlántico y el Indico.
Será Al-Balji (m. 934/322) quien dará origen a una nueva es­
cuela cartográfica de carácter plenamente islámico, escuela re­
flejo de lo que antes hemos considerado influida por las premi­
sas mentales e islamológicas de los científicos musulmanes. Esta 
nueva tradición cartográfica, heredera de la persa, comienza con 
Al-Balji y tiene el origen en su mapamundi, en el cual aparece 
La Meca como centro del mundo, ocupando la posición central.
(56) C. E. Dubler: Aba Hámid el Granadino . , pp. 95-96.
(57) C. E. Dubler: Abü Himid el Granadino..., pp. 149-150.
(58) S. Maqbul Ahmad: op. cit., p. 1110.
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Con respecto a esta posición se dan ias coordenadas y se dibuja 
el resto del mapa. Al mismo tiempo se completa su obra con un 
gran número de mapas parciales de las diferentes provincias en 
los cuales aparecen representados sus límites, montañas, princi- 
pales ciudades, ríos, vías de comunicación. Aunque no haya so- 
hrevivido nada de esta obra, su importancia es grande como fun- 
dadora de una escuela. Parece ser que el propio Al-Istjrí la tomó 
como base de la parte cartográfica de su obra, retocándola y me- 
jorándola en lo posible.
4.2.2.2. Entre las numerosas representaciones cartográficas 
recogidas en la monumental obra que K. Miller dedicó a la car- 
tografía árabe destacan los más antiguos como herederos de las 
representaciones de los «mapas en T» de tradición cristiana. En 
estos mapas de raíz isidoriana, representados en un primer mo- 
mentó por los mapas orosianos (59) o de San Isidoro, la Penín- 
sula Ibérica era más bien poca cosa, un cuadro no bien definido. 
En los diferentes «Beatos» ya aparece más desarrollada, general- 
mente en forma de triángulo rectángulo de hipotenusa curva, 
cuyos catetos son el Atlántico y el Mediterráneo (60).
4.2.2.3. Las primeras representaciones árabes de Al-Andalus 
nos muestran de modo simplificado la Península Ibérica reducida 
a un triángulo. Ya en los «mapas en T» de la tradición isidoriana se 
representaba a Europa como un cuarto de círculo (61). Como 
consecuencia, a la Península Ibérica le correspondía ser el apén- 
dice meridional de este cuarto de círculo y era representada CO- 
mo un triángulo en la esquina sur, enfrente del Mágreb (esquina
(59) Sobre la existencia y la gran influencia de la traducción árabe de Orosio 
en los geógrafos musulmanes vid. de Giorgio Levi Della Vida: «La traduzione ara- 
ba delle storie di Orosio», Al-Andalus, Madrid-Granada, núm. 19, 1954, pp. 257- 
293; Luis Molina: «Orosio y los geógrafos hlspano-musulmanes», Al-Qan{ara, Ma- 
drid, núm. 5, 1984, pp. 63-92, y de Joa؟ uín Vallvé: «Fuentes latinas de los geógra- 
fos árabes», Al-Andalus, núm. 32/2, 1967, pp. 241-260. Concretamente, L. Molina 
en su artículo, toma como leiv motiv de su estudio la descripción de la ?enínsula 
como un triángulo hecha por Orosio y va siguiendo la pista de esta noticia, rese- 
ñando los diversos modos de cómo la van recogiendo progresivamente los geógra- 
fos e historiadores árabes. Vid. también 1. Vemet: «Cartografía e imagen...», op.
(60) ]. Vernet: «Cartografía e imagen...», op. cit., p. 163.
(61) La estructuración de los «mapas en T» era la siguiente: Asia arriba, ocu- 
pando medio mapa, mientras que la parte inferior se distribuye entre Africa y Eu- 
ropa, ocupando cada una un cuarto del círculo. El océano circundante se represen- 
ta rodeando todas las tierras.
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final, a su vez, del gran semicírculo que era Africa) (62). Siguien­
do también las descripciones de la mayor parte de los geógrafos 
de la Antigüedad, la Península Ibérica es un esquema gráfico de 
forma triangular que se representa como un apéndice de Europa 
(al-ard al-kabíra). Esta concepción de la Península como triángu­
lo tiene una antigua raigambre clásica y la mayoría de los geó­
grafos musulmanes utilizan este esquema descriptivo simplifica- 
dor a la hora de hacer una descripción general de Al-Andalus (63).
De este modo, la simplificación afecta a la reducción más sim­
ple posible. Los geógrafos musulmanes de la Edad Media definen 
a Al-Andalus eminentemente como un triángulo con los tres ma­
res que lo circundan (Mediterráneo, Atlántico y Cantábrico), co­
mo los límites principales de la misma (64), y con una región, la 
de los puertos (al-abwáb), como la comunicación con el conti­
nente europeo (65). Esta unió na través de la cordillera Pirenai­
ca evita que sea una isla, geográficamente hablando, resaltándo­
se en numerosas ocasiones que únicamente hay tres o cuatro
(62) Vid. en G. Menéndez Pidal: op. cit., las múltiples representaciones de los 
«mapas en T» de tradición isidoriana por él recogidos, passim.
(63) E. Lévi-Provençal et alii «Al-Andalus», EI2, vol. I, p. 503.
(64) Se encuentra esta descripción de Al-Andalus como un triángulo en las 
obras de: Ar-Rüzi (ed. E. Lévi-Provençal: «La "Description de l'Espagne" d'Ahmad 
Al-RâzL Essai de reconstitution de l'original arabe et traduction française», Al-An­
dalus, Madrid-Granada, núm. 18, 1953, p. 60; ed. Diego Catalán؛ María Soledad de 
Andrés et alii: Crónica del moro Rasis, Madrid, ed. Gredos, 1975, pp. 13-15; Dm 
Aë-SabMt: A. M. Al-'Abbâdi «Descripción de la España musulmana por Muham- 
mad Ibn Ali Ibn As-Sabbat», Revista del Instituto Egipcio de Estudios Islámicos, 
Madrid, vol. 14, 1967-8, p. 1; Yáqüt op. cit., tomo I, pp. 348-349; Al-Himyari (op. 
cit., ár., p. 2; Al-Qalqa§andi: op. cit., pp. 16-7. Vid. también J. Vernet: «Cartografía 
e imagen...», op. cit., pp. 166-167. Vid. cómo L. Molina ha seguido la pista a la des­
cripción de la Península Ibérica como triángulo desde Orosio hasta los diversos 
geógrafos e historiadores árabes: «Orosio y los geógrafos hispano-musulmanes», 
páginas 72-87.
(65) V. gr. Vid. Yáqüt: «en este monte está la entrada conocida por las Puer­
tas ،al-abwáb), lugar por el que se pasa del país de los francos (ifrany) a Al-An­
dalus por un camino difícil de atravesar», op. cit., 350. Vid. igualmente los artícu­
los de Félix Hernández citados en la nota 4. Ibn A§-5abbât: op. cit., p. 18 y des­
cripción de los Pirineos como el límite de Al-Andalus y la seperación respecto de 
Europa, pp. 4-5; Al-Qalqa§andï; op. cit., tomo I, p. 17; Dikr bilâd Al-Andalus, op. 
Cit., p. 5.
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pasos de comunicación con el continente y que estos pasos fue­
ron abiertos por los legendarios Cleopatra (66) o Aníbal (67).
4.2.3. Al-Andalus en el mapa de AMstajñ
Uno de los más notables seguidores de la escuela cartográfica 
de al-Baljí fue el geógrafo oriental Al-Istajrí (m. 951/340) (68), en 
tre los 21 mapas provinciales incluidos en su obra geográfica ti- 
tulada Kitab al-masalik wa-l-mamálik incluyó un mapa del Má- 
greb y Al-Andalus (Mapa 3). Lo primero a resaltar es su orienta- 
ción, pues la parte superior del mapa corresponde con el Oeste 
geográfico.
Heredero de los mapas que representan la mitad sur peninsu- 
lar de modo hipertrofiado y una deformación en la meseta 
norte hasta llegar a presentar unos ?irineos verticalmente al res- 
to de la ?enínsula, este mapa de Al-Istajñ cabría considerarlo 
como uno de los precedentes de la cartografía de Ibn Hawqal en 
cuanto al sentido compositivo. Más que un mapa ‘ 
dicho se trata de un esquema representativo que pretende ubicar 
los topónimos y lugares más importantes referidos en el texto 
de su obra. Así, de Al-Andalus refiere la descripción, sus carac- 
terísticas generales y de las ciudades más notables, ' " 
en la situación de las fronteras frente a los cristianos, acabando 
con la relación de una serie de catorce importantes 
Estos itinerarios es lo que aparece en el mapa: la capital califal
(66) v. gr. Yáqüt «cleopatra, la última reina de los griego», fae la primera 
que abrió este camino y lo hizo accesible con hierro y vinagre», op. cit., tomo I, 
página 350.
(67) Como es el caso del Dikr bllad Al-Andalus, op. cit., p. 78.
(68) Texto árabe editado por M. ]. de Goeje: Bibliotheca Geographorum Ara- 
bicorum. Pars Prima, Vlae Regnorum. Descriptio Ditionis Moslemicae auctore Abu 
Isháq al-Fárisí al-Istakhrí, París, ed. E. ]. Brill, 1870, 1348 +  ل pp. Ver igualmente el 
vol. IV de la Bibliotheca Geographorum Arabicorum; A. Miquel: «La description 
du Maghreb dans la Géographie d'Al-Igt'akri», Révue de l'Occident Musulmán et 
de la Méditerranée, Aix-en-Provence, núm. 15-16/2,1973, pp. 231-239; Y. Krachkovskii: 
TáriJ al-adab al-yugrafí al-'arabi, El Cairo, 1963. Sobre la descripción de Al-Anda- 
lus vid. el resumen hecho por }. Alemany Bolufer: «La Geografía de la Península 
Cérica...», op. cit., núm. IX/3-4, 1919, pp. 122-127. Sobre su obra ver 
A. Miquel: op. cit., vol. 1, pp. 292-298 y vol. IV, pp. 131-134 y sobre las alusiones 
a Al-Andalus, en su obra ver, G. Cornu*. op. cit., pp. 14-15.
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como centro de los numerosos caminos que van a morir a: el 
país de los francos (Ifrany) pasando por Toledo, Tortosa, el Sur 
directamente, y tres itinerarios más de díficil identificación y di­
rección N, NE y NEE. La metrópoli de Córdoba se sitúa muy al 
norte de la Península, de modo que, en realidad, el fragmento re­
presentado supone la mitad sur de la misma. Lo que debía ser el 
Norte ha quedado deformado en hacia el E, como veíamos en el 
mapa de Estrabón, y como se seguirá representando hasta Al- 
Idrísl.
Del mapa resalta la enorme importancia concedida al litoral 
mediterráneo. Aparece éste esquemáticamente ocupando cerca 
de dos tercios de toda la superficie marina representada, de mo­
do que desde Tortosa, quedan bien indicados por medio de dibu- 
jitos de tiendas (69) (como etapas en un camino, por oposición a 
los círculos con que se indica la representación de ciudades fue­
ra de los itinerarios referidos) las siguientes localidades costeras؛ 
Tortosa (en el límite de la frontera con los Galiyaskas), Valencia, 
Murcia (habría que pensar en Cartagena «el puerto de Murcia», 
según algunos geógrafos árabes), Pechina (ya por entonces Al­
mería era «el puerto de Pechina»), Málaga, Madük (?), Algeciras.
Como dato curioso, se resalta el Vabal Tárik (sic) como un mon­
te al interior de Algeciras, y alejado de la costa.
Como se ha apuntado anteriormente, se trata de un esquema 
más pictórico que cartográfico que pretende representar de modo 
conciso y esquemático en Al-Andalus ؛ por un lado los itinerarios 
más importantes, rutas que describe más detalladamente en su 
obra escrita, y en segundo lugar, la importancia de los lugares 
y puertos costeros. Estos puertos mediterráneos, ordenados se- 
cuencialmente, son las diversas entradas a la Península desde 
las rutas marinas. Lo mismo ocurre en la representación del Má- 
greb: por un lado se describe el itinerario vial que transcurre pa­
ralelo a la costa, y por otro, se indican clara y esquemáticamente 
los diversos puertos costeros que unían el continente africano 
con el resto del Islam. Es la representación pictórica de lo que 
Al-QalqaSandI (s. XIV/VII) escribiera: (Al-Andalus) «está enfren­
te de Marruecos, en el país del Mágreb, y entre ambos se encuen-
(69) Sobre las formas de los dibujos y las representaciones en los mapas de 
Al-Istajri, ver la catalogación de A, Miguel: op. cit., vol. II, pp. 22-30.
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tar el mar del Estrecho, que es la entrada del mar Mediterrá­
neo» (70).
No aparecen representadas las Baleares (anexionadas hacía 
cincuenta años —en 902/289— al gobierno cordobés (71) y úni­
camente dos islas son indicadas de un modo simple, aunque des­
tacado: Sicilia (íazirat Siqiliyat) y íabal Al-Qilál, identificada 
por Ph. Sénac con la colonia islámica de piratas de Fraxinetum, 
formada por emigrantes andalusíes; ubicada en un enclave estra­
tégico en las costas del sur de Francia, república de piratas que 
llevaron sus ataques hasta Lombardía y Suiza, por no mencionar 
sus ataques en el Mediterráneo (72). Los geógrafos orientales no 
conocían exactamente su ubicación, y por ello la representaban 
como un monte-isla en medio del Mediterráneo y en ubicaciones 
variables, según los diversos mapas árabes (73).
Del mapa de Al-Istajrí se deduce la importancia que su obra 
tiene para el conocimiento de las relaciones itinerarias de Córdo­
ba con el resto de Al-Andalus. Así, se han indicado gráficamente 
los ejes vitales para el estado califal. El litoral mediterráneo en 
el siglo X sigue apareciendo hipertrofiado respecto a otras regio­
nes peninsulares, con la particularidad de que son fielmente re­
flejados los puertos de comunicación con el resto del mundo is­
lámico. Por otro lado, las regiones del norte de la Península, al 
igual que las regiones de Ifranga y de Galityaskas, son únicamen­
te indicadas de un modo simple, y aparecen representadas al Es-
(70) Al-Qalqasandl: op. cit., p. 15.
(71) Vid. al respecto los estudios de Míkel de Epalza؛ «Orígenes de la inva­
sión cordobesa en Mallorca en 902», Estudis de Prehistoria, d'història, de MaySrqa 
i d'Història de Mallorca dedicats a Guillem Rosselló Bordoy, Palma de Mallorca,
1982, pp. 11-129; «Precisiones sobre instituciones musulmanas de las Baleares», 
V Jornades d'Estudis Histories Locals. Les illes orientals d'Al-Andalus i les seves 
relacions amb Sharq Al-Andalus, Magrib i Europa cristiana, Palma de Mallorca, ed. 
Institutut d'Estudis Baleárics, 1987, pp. 73-101, y Homenaje a Juan Nadal, Atenas, 
ed. Asociación Hispano-Helénica, 1991, pp. 143-149.
(72) Evariste Lèvi Provençal: España musulmana . , vol. IV, p. 329. Vid. los 
amplios datos recogidos y  el ponderado juicio de los mismos expuesto por A. Mi­
quel: op. cit., vol. II, pp. 379-80.
(73) Philippe Senac: «Contribution a l'étude des incursions musulmanes dans 
l'Occident chrétien: «La localisation du Gabal Al-Qilàl», Revue de l'Occident Mu­
sulman et la Méditerranée, Aix-en-Provence, núm. 31/1, 1981, pp. 7-13. Vid. tam­
bién Pierre Guichard: «Les débuts de la piraterie andalouse en Méditerranée Oc­
cidentale (798-813)», Révue de l'Occident Musulman et la Méditerranée, Aix-en- 
Provence, núm. 35, 1983/ 1, pp. 55-76.
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te, fruto de la deformación conceptual que del norte de la Penín­
sula se tenía desde antiguo.
4.3. La Península Ibérica en la cartografía de Ibn Hawqal
El siguiente mapa de Al-Andalus digno de ser sometido a 
consideración es casi contemporáneo del anterior. Se trata del 
contenido en la obra del también oriental Ibn Hawqal (m. 977/ 
366) (74). Seguidor también de la tradición cartográfica de Al- 
Baljl, Ibn Hawqal incluyó 22 mapas en su Kitab Sürat Al-Ard (75). 
Según él mismo dejó escrito, aunque consideraba que eran exce­
lentes los planos dibujados por Al-Istajñ, centró su labor carto­
gráfica en mejorarlos y retocarlos, con el fin de eliminar las 
numerosas confusiones y defectos por él detectados.
(74) Ediciones en árabe: M. ]. de Goeje: Bibliotheca Geographorum Arábico- 
ram. Pars Secunda., Vlae el Regna. Descriptio Ditionis Moslemicae, auetore 
Abul-Kásim Ibn Haukal, Lugduni Batavonim, ed. E. j. Brill, 1873, 21 +  406 pp., 
إ unto con el complemento del anterior Bibliotheca Geographorum Arabicorum.
Pars Quarta, Indices, Glosarium et Addenda et Emendanda ad part. 1-in. Paris, 
1879, 444 pp., edición también de j. H. Kramers: Opus Gaographlcum auctore 
Ibn Hawkal en Leiden, 1873, e Ibn Hawqal: Kltib sûrat al-*ard li-Ibn Hawqal 
«Abi-l-Qisim Ibn Hawqal An-nisibï, Beirut (Líbano), ed. M ansûrit d i r  Maktabat 
Al-Hayat, 1979, 432 pp.
Traducciones y estudios: j. H. Kramers; G. Wiet: Ibn Hawqal. Configuration 
de la Terre (Kitâb Sûrat Al-Ard), Beirut-Paris, ed. Maissonneuve et Larose/ Com. 
International pour la Traduction des Chefs-d'Oeuvre, 2 vols., 1964, 551 pp.; Mac 
Guckin de Slane: «Description de l'Afrique par Ibn Haucal (!)», Journal Asiati- 
que, Paris, febrero 1842, pp. 153-196 y «II», marzo, 1842, pp. 209-258; M aria José 
Romany Suay: Ibn Hawqal. Configuración del mundo (Fragmentos alusivos al 
Magreb f  España), Valencia, ed, Anubar, 1971, 100 pp.; Abderramán Tlili: «La 
Sicilia descrita della penna de un autore del X Secolo: Ibn Hawqal», Sbarq Al- 
Andalus. Estudios Arabes, Alicante, núm. 6, 1989, pp. 23-32; 'Abd al-Rahmân Tlili: 
«Wasafa al-mudün al-magribiyyat min Kitâb sûrat al-ard li-Ibn Hawqal», Les 
Cahiers de Tunisie. Actes du IVe Congrès International dHistoire et Civilisation 
du Maghreb. Ville et Société Urbaine au Maghreb, Túnez, tomo 34, num. 137-138, 
1986, pp. 5*30; Robert Brunschwig: «Un aspect de la littérature historico-geogra- 
phique de ITslam», Etudes dlslamologie, París, ed. G.-P. Maisonneuve et Larose, 
vol. 1, 1976, pp. 51-62. F. Pons Bohigues: Los historiadores y  geógrafos..., pp. 412;
F. Alemany: «La geografía de la Península Ibérica...», tomo IX/3-4, 1919, pp. 127- 
136. Biografía por André Miquel: «Ibn ؟ awqal», E.I^, vol. III, pp. 810-811. Y. Kra- 
c^o v sk ii: TariJ al-adab.., vol. 1, pp. 200 y SS. Sobre su obra geográfica, ver 
A. Miquel: op. cit., vol. 1, pp. 299-309; vol. IV, pp. 131-134, 259-261 y G. Cornu: 
op. cit., pp. 16*18.
(75) Sobre esta filiación científica vid. el completo estudio de ]. H. Kramers: 
«La cuestión Balkhi-IsttakrM-Ibn Hawqal et l'Atlas de l'Islam» en Acta Orienta- 
٥٠, núm. 10, 1931 pp. 9*30.
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4.3.١. Al principio de la obra de Ibn Hawqal se incluye un 
mapa del mundo (Mapa 4.لر que se atiene a las características 
' "  ' y en el que la Península de Al-Andalus aparece tam- 
bién como un pequeño triángulo situado en el extremo de Euro- 
pa. Este mapa del mundo está emparentado con la abundante car- 
tografía de la escuela o grupo cartográfico de Al-Balji, cuya evo- 
lución será culminada por el tercer seguidor notable de esta es- 
cuela cartográfica, Al-Muqaddas! (m. 985/375) (76).
4.3.2. La mayor precisión en la ubicación de las localidades 
y la concisión de muchos de los contenidos del texto de su Kitüb 
Sürat Al-Aid no son ajenos al hecho de que el propio Ibn l^awqal 
visitara en persona el Mágreb y Al-Andalus una primera vez en 
el año 948/337, e hiciera un segundo viaje a la Península en 974-5/ 
363-4 (77). De estas experiencias y datos acumulados personal- 
mente surge el gran valor de su obra, redactada, en la parte alu- 
siva al Mágreb y a Al-Andalus en base a lo que él pudo observar 
a lo largo de sus estancias prolongadas en estas regiones. A pe- 
sar de que j. c. Garcin haya intentado demostrar que no fue exac- 
tamente un espía —al menos oficial— al servicio de los fati- 
míes (78), el modo en que está redactado el texto de la misma 
parece casi una invitación a la conquista de Al-Andalus. De igual 
modo lo conciso de sus itinerarios y del detallado mapa de ella 
incluido abonan la hipótesis tradicional de su personalidad como 
espía al servicio de los fatimíes.
(76) Este geógrafo, también oriental, representa el final de este proceso de 
mejora de la cartografía de sus predecesores; en su obra Kitib ahsan al-taqasim 
fi ma'rifat al-aqáfim describe sistemáticamente los caracteres geográficos y cul­
turales de cada una de los provincias del Islam, presentadas en un nuevo orden, 
e incluye doce importantes mapas sobre ellas. Sobre su obra Vid. A. Miquel: 
op. cit., vol. IV, pp. 134-140 y sobre la evolución de esta escuela geográfica que 
culminó en él, ver las pp. 259-261. Sobre las alusiones a Al-Andalus en su obra 
ver G. Comu؛ op. cit., pp, 15-16.
(77) En el año 948/337 de su primera entrada, el califa de Al-Andalus (des­
de el año 929/316 de su proclamación como supremo gobernante religioso) era 
'Abd Ar-Rahmán III An-Nasir li-Din Alláh (reinó entre el 912-961/300-350). Su 
segunda entrada en Al-Andalus en 974-5/363-4 coincidió con el reinado de Al- 
Hakam n  Ai-Mustansir (gobernó entre 961-976/350-366); por entonces ya apre­
ció la meteórica carrera de Ibn Abi 'Amir, el futuro Al-Mansur, que por entonces 
era sahib as-sikka. J. Kramers, op. cit., 108 y 112.
(78) Jean-Claude Garcin: «Ibn Hawqal, l'Orient et le Maghreb», Révue de 
rOccident Musulmán et la Méditerranée, Aix-en-Provence, núm. 35, 1983-1, pá­
ginas 77-91.
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Recoge ظ  Península Ibérica en dos mapas de su obra: uno 
del Mediterráneo como conjunto (Mapa ه در  y otro que denoml- 
na «del Mágreb» y que es en realidad de todo el Mediterráneo 
(Mapa 4.3) (79). En el primero de ellos aparece de un modo más 
simplificado la Península Ibérica que en el segundo. El Mediterrá- 
neo aparece como eje del mundo musulmán occidental (no hay 
que olvidar que todavía seguía siendo un «mar islámico»),y se re- 
presentan de modo más esquemático que en el general que deno- 
mina «del Mágreb». En la ribera Norte se resaltan especialmente 
las Penínsulas Ibérica, de Italia y Helénica, mientras que la 
ribera del sur del Mediterráneo es representada como una línea 
recta en la que se sitúan una serie de localidades. Su esquema- 
ticidad le lleva a indicar únicamente los puertos marinos más 
importantes, y no de todos indica su nombre; las ciudades sitúa- 
das en el interior del continente sólo quedan reflejadas en el Pró- 
ximo Oriente y la Península anatólica.
El fragmento de este mismo mapa en el que se ve A l-^dalus 
es una simplificación extrema, comparado con el mapa que se 
analiza seguidamente. La Península aparece unida totalmente a 
Europa, sin aparecer el Cantábrico. Parece ser éste una deriva- 
ción de los mapas en que Al-Andalus es representado como un 
triángulo unido por su hipotenusa al continente europeo؛ la va- 
riante es que representan las costas mediterráneas y atlánticas 
como un semicírculo. Por otro lado, no se indica puerto alguno en 
la costa, a excepción de Almería «el puerto de la aduana de Al-An- 
dalus», según la describen la mayoría de los geógrafos musulma- 
nes. Una serie de localidades se indican al N de Almería, aunque 
no pone su nombre. Destaca más al N el Guadalquivir, de modo 
hipertrofiado respecto al conjunto del mapa, lo mismo que pasa 
con el Tajo. Sólo se indican los nombres de Córdoba y Sevilla junto 
al río Guadalquivir. El resto del norte de la Península parece que- 
dar delimitado por el Tajo, como si los territorios al septentrión 
del mismo no fueran dignos de ser reseñados por una representa- 
ción cartográfica. Una gran cordillera ocupa todo el Norte y la 
separa de Europa, por lo que parece serían los Pirineos. Como el 
mapa de Al-l^ajri, los diversos reinos cristianos del norte de la
(79) Escueta descripción dei mapa de la Penínsuia Ibérica en ]. Alemany 
Bolufer, op. cit., año IX, núm. 3-4, 1919, pp. 130-131.
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Península son representadcs en el Este, enfrente del Mediterrá- 
neo y de Italia.
En este esquema del Mediterráneo es donde queda más evi- 
dente la importancia del litoral de Al-Andalus que encaraba a 
este mar. Toda la parte sur del mapa son las costas mediterráneas, 
desde Cataluña (!franyat) hasta la desembocadura del Guadal- 
quivir. Parece poder concluirse de lo expuesto la ecuación Al-An- 
dalus = costas mediterráneas; pero se ha de matizar, cuando me- 
nos que esta hipertrofia no corresponde sino a la importancia 
que estos lugares tenían para Al-Andalus, pues suponían su CO- 
municación con el mundo hermano en religión y cultura. Es 1Ó- 
gico que estas zonas de vital importancia para la Península tu- 
vieran una proporcionada representación en base a su importan- 
cia, a los ojos de los cartógrafos orientales, como Al-I^ajr! o Ibn 
Hawqal.
4.3.3. El tercero es el más relevante de los mapas que reco- 
gemos de este autor. Se trata de una representación de Al-Anda- 
lus más detallada que la anterior. Como primera característica, 
el mapa ha sido cortado a la altura del dibujo que aparecía en el 
mapa anterior y que identificamos como los Pirineos. A pesar de 
ello sigue apareciendo el Tajo excesivamente alto, de modo que 
apenas se indica la Meseta Norte y algunas de sus ciudades. Al 
pie del dibujo del río aparece la siguiente leyenda en árabe: «Es- 
te es un rio sobre el que se encuentran las ciudades, los distritos 
y las circunscríjrclones agrícolas ^rteneclentes a ¡os musulma- 
nes, llamado el río Tajo; sobre su curso hay más de una ciudad 
que forma parte de Galicia; este río atraviesa Galicia, entre Al- 
mada y Lisboa, del dominio de Al-Andalus, y desemboca en el 
Océano» y paralelo al mismo se indica la existencia de las ciuda- 
des de Toledo, Talavera, Majádat Al-Balá^ Mlknasa, QasraS, Tru- 
jillo, Medellín, Mérida, Alcántara y Badajoz. Bajo el Tajo se re- 
presenta el Guadiana y bajo éste el Guadalquivir. Estos dos últi- 
mos ríos han sido confundidos en su ubicación por el cartógrafo, 
de modo que se ha situado el Guadalquivir al N del Guadiana, con 
las equívocas ubicaciones de las ciudades a ellos asociadas. Para- 
lela al Guadalquivir se ha escrito la leyenda siguiente: «éste es 
el río de Córdoba, que pasa por Sevilla y desemboca en el mar 
del Mágreb, enfrente a Marsa Musá, del territorio de Tánger».
Las costas mediterráneas, al igual que en el caso anterior es­
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tán claramente privilegiadas e hipertrofiadas. Mientras que Tor- 
tosa queda situada al interior, se indica la ubicación de los
puertos de Al-íazirat (Alcira) (80), Cartagena, Almería y Algeci- 
ras. Luego se indican las respectivas desembocaduras del Guadia­
na y Guadalquivir (por ese orden), quedando el resto de lugares 
más al W encuadrados en las costas atlánticas. No se indica el 
Cantábrico.
Hay que resaltar igualmente la indicación de itinerarios por 
medio de la unión de diversas localidades mediante líneas rec­
tas. De la costa se indica uno de ellos, que parte de Almería-Pe-
china hacia Guadix, y otro hacia Elvira. En el Sarq Al-Andalus, 
pero no en la ribera marina se indican Tortosa, Murcia, Pechina
y Málaga. Enfrente de la Península, junto a la desembocadura 
de un Ebro que viene del Norte se indica el ؟ abal al-Filál (sic, 
que ya hemos identificado al hablar del mapa de Al-Istajrl), y 
más lejos del litoral, la isla de Mallorca.
Otro aspecto es resaltado por Ibn Hawqal en su obra escrita. 
Como consecuencia de la política anti-fatimí del califato cordo­
bés, adquieren una eminente relevancia las costas andalusíes, 
por un lado, pero también las costas magrebíes, relacionadas con 
ellas. De las regiones costeras mediterráneas de Al-Andalus dice 
Ibn Hawqal: «Todas las ciudades que yo he mencionado como si­
tuadas junto al litoral son metrópolis, pobladas, atestadas de re­
cursos, de los que se vanaglorian los habitantes de las diferentes 
localidades, agrupados alrededor de las sedes del país» (81). Se 
trata de un litoral bien poblado (hasta el punto que califica sus 
ciudades de «metrópolis») que aparece representado en el mapa 
como zona de especial relevancia económica y político-militar, 
por ser zona peligrosa de continua entrada de viajeros.
Pero también las costas magrebíes, debido a la decidida po­
lítica norteafricana de 'Abd Ar-Rahmán III pasan a adquirir una 
relevancia estratégica especial y a ser objetivos militares suscep-
(80) Lo cual es comprensible únicamente si suponemos que el Júcar era na- 
vegaMe, lo cual parece ser cierto en la época islámica.
(81) Edición árabe de 1• H. Kramers, p. 109, y trad. ]. H. Kramersj G. Wiet, 
p. 108. Ed. ár. M ]. de Goeje: p. 75, aunque más escueta la referencia.
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tibies de conquista efectiva (82). Ibn J^awqai resalta cómo en la 
costa magrebí es visible la influencia andalusí en numerosos 
puntos como Nakür, Tabarka, Marsa Al-Jaraz, Ténés, Orán o Mar- 
sa Musa (83). Resalta además cómo sobre la costa mediterránea 
magrebí no hay sólo un dominio político de región, sino unos in- 
tensos intercambios comerciales entre las dos orillas. En este 
sentido habría que recordar la descripción de las dos orillas ma- 
grebí y andalusí tal y como fue indicada por Al-Bakr! y otros geó- 
grafos posteriores (84).
4-4- Al-Andalus en los mapas de Al-Idñsi
En Sicilia trabajó Al-Idris! (1100-1166/493-560), el más conoci- 
do representante de la geografía islámica medieval. Por orden 
del rey normando de la isla, Roger 11, elaborará un gran pianis- 
ferio en plata. Su principal y más reconocida obra geográfica, la 
Nuzhat Al-MuStáq fl-Jtimq al-aflaq (acabada en el 1154/548) (85)
(82) Sobre los hechos políticos vid. Evariste Eèvl*?rovençal: «La política 
africana de 'س  al-Rahmân III», Al-Andalus, Madrid-Granada, núm. 11, 1946, 
pp. 352-378, en la nota 2 de la p. 351 ha recogido prácticamente todas las refe- 
rencias que hacen las fuentes árabes a la expansión omeya por el Mágreb (aun- 
que, curiosamente, no cite a Ibn Hawqal); en la  misma nota también se cita la  
bibliografía básica sobre el tema anterior a la publicación de su artículo. Sobre 
la inte^retación de los hechos aludidos, vid. los estudios citados en la nota 8.
(83) Ed. árabe de j. H. Kramers: Op cit., pp. 74-5, 77-9, 104.
(84) Vid. de Míkel de Epalza: «Costas alicantinas y costas magrebíes...», y 
de E. Gonzálbes Cravioto: «Algunos datos sobre el comercio...».
(85) También conocida como Kitâb Ruyár por haber sido compuesta a peti- 
ción de Roger II. Son sus ediciones en árabe: R. p. Dozy & M. ]. de Goeje: 
cription de l'Afrique et de l'Espagne par Edrisi. Texte arabe publié pour la pre- 
mière fois d'après le man. de Paris et d'Qxford, avec une traduction, des notes 
et un glossaire, Leiden, ed. E. j. Brill, reimpresión, 1968, de la ed. original de 1866, 
393 +  242 pp. Más recientemente y en base a todos los manuscritos conocidos 
han emprendido una nueva l i c ió n  Carlos Dubler; E. Cerulli, et alii: Al-Idrisi. 
Opvs Geographicum, Nápoles-Roma, ed. Istituto Universitario Orientale di Na- 
poli. Istituto Italiano per Medio e Extremo Oriente, Fascicvlvs Qvintvs, 1970, 
pp. 525-642. Traducciones: además de la obra anterior hay que citar a Antonio 
Blázquez: Descripción de España, por Abu-Abd-Alla-Mohamed-Al'Edrisi (Obra del 
siglo %n؛* Versión española, Madrid, Imprenta y Litografía del Depósito de la 
Guerra, 1901؛ Eduardo Saavedra: La Geografía de España del Edrisí, Madrid, ed. 
Imprenta de Fontanet, 1881; ambos recogidos en Al-Idrisi: Geografía de España, 
Valencia, ed. Anubar, 1974, 256 pp.; hay una más reciente traducción  al caste- 
nano  de c. E. Dubler: «Al-Andalus en la Geografía de Al-Idrisi», studi Maghre- 
س ء  Nápoles, núm. 20, 1988, pp. 113-151.
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le habría sido encargada para explicar este planisferio, y en ella 
fueron incluidos una serie de mapas parciales de las tierras co­
nocidas (86). Así, mientras no ha quedado representación alguna 
del planisferio original, si se han conservado numerosas repre­
sentaciones de estos mapas parciales incluidos en su obra.
Según S. Maqbul Ahmad, estos mapas habrían tenido como 
fuente la cartografía ptolemaica, pero K. Miller y F. Sezguin reco­
nocen que no se basó en Ptolomeo, sino en las propias fuentes 
geográficas árabes, especialmente en la escuela de Al-Ma'- 
mün (87). H. Mu'nis llega aún más lejos y opina que la influen­
cia tuvo un sentido contrario: los mapas de Ptolomeo conocidos
Estudios más notables que atañen al autor y a Al-Andalus en la Nuzhat al- 
mu&aq: Hussain M u'nis؛ «Al-tugrafiyya wa-l-$ugrafiyyin fí-l-Andalus. Al-Sarif 
al-l<tóslr qim m at 'ilm al-$ugrafiyya 'ind  1-muslimin», Revista del Instituto Egipcio 
de Estadios Islámicos en Madrid, Madrid, núm. 9-10, 1961-1962, pp. 257-372-, César 
E. DuMer: «Idrisiana Hispanica I. Probables itinerarios de Idrisi por Al-Aitralus», 
Al-Andalus, Madrid-Granada, núm. 30-1, 1965, pp. 89-137; «Eos caminos a Compos- 
tela...»  y «Eas laderas del Pirineo...», op. cit., en nota 4; Míkel de Epalza: «Estudio 
del texto de al-ldrísl sobre Alicante», Sliarq Al-Andalus. Estudios Arabes, Alicante, 
núm. 2, 1985, pp. 215-232. c. Brockelman: G. A. L., 1, 477. j. Alemany Bolufer: «La 
Geografía de la Península Ibérica...», IX/3-4, 1919, pp. 154-172. F. Pons Bohigues: 
Ensayo sobre los historiadores y geógrafos ., pp. 231-240. Y. Krachkovskii: TáriJ 
al-adab..., passim. G. Omán: «Al-Idiisi», E. 1. 2, vol. 111, pp. 1058-1061, al final 
de este artículo aparece una completa bibliografía (también sobre la cartografía 
de la obra de Al-Idrisí), a la que remitimos como complemento de esta nota.
(86ا Las innovaciones de este planisferio de Al-ldris! a la ciencia cartográfica 
la resume c. E. Dubler del siguiente modo: «fue un audaz innovador en los pre- 
ceptos geo-cartográflcos de su época. Según la antigua división griegar con alguna 
variación introducida por autores posteriores, el mundo quedaba fraccionado en 
siete climas paralelos al Ecuador; había, sin embargo, n ú m e r o s  pueblos nórdi- 
eos que quedaban allende el séptimo clima, dato r^ ftad o  repetidas veces por 
autores musulmanes, incluso por Abü Hamid en su rotación de via]e. Idrisi no ere- 
yó que esta situación fuera admisible y procedió a un reajuste sistemático; en éste, 
t« los los lugares y pueblos debían tener su emplazamiento dentro de los siete 
climas. A la nueva clasificación por paralelos, añadió otra longitadinal subdivi- 
diendo los siete climas en diez secciones numeradas de Occidente a Oriente; con 
este procedimiento, la posición astronómica de los lugares queda sustituida por 
una red imaginaria. Daba por resultado una p a n  imprecisión matemática, pero como 
no era nada fácil desarrollar planimétricamente la imagen de la؛ esfera terrestre, Idri- 
si halló a lo menos un medio accesible para realizar la cartografía del globo, antici- 
pándose en más de tres siglos a la célebre proyección de Mercator. Esta labor de 
sistematización, audaz e innovadora, que Idrisi realiza en pleno siglo XIII, fue, con 
todos los defectos, una hazaña científica digna del m ayor encomio. Pero tanto me- 
rito o quizá más tiene el hecho de haber reunido, también en pleno siglo xn, un 
enorme material toponímico de todas las paites del mundo entonces conocido», 
Abü Hamid el Granadino..., pp. 166-8.
(87) K. Miller: Mappae arabicae, vol. I, pp. 48-50; F. Sezgin: The Contribu- 
tion..., p. 34.
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habrían sido reelaborados con posterioridad, apoyándose en la 
conocida cartografía de Al-Idrísí. En el caso de que fuera así, lo 
que se ha llamado la mayor aportación del Occidente islámico a 
la cartografía se revelaría de mayor importancia aún para la  fi­
jación del mundo conocido (88).
4.4.1. Numerosas copias se conservan de los mapas parcia­
les incluidos dentro de la Nuzhat Al-Muátáq, muchas de las cua­
les fueron ya recogidas por K. Miller. De ellos nos interesa la re­
presentación de la Península Ibérica tanto en su mapamundi, una 
de cuyas muchísimas copias adjuntamos (Mapa 5.1), como en 
sus representaciones de mapas locales. Del mapamundi destaca­
mos su orientación S-N, como era corriente entre los cartógrafos 
musulmanes y el hecho de que Africa esté ocupando todo el 
hemisferio inferior. Frente a esta última herencia de las concep­
ciones cartográficas del pasado, la Península Ibérica, por el con­
trario, aparece representada de un modo mucho más avanzado 
que los todavía imprecisos mapas reseñados con anterioridad.
En primer lugar, se representa de un modo adecuado el istmo 
de los Pirineos, y se incluye el mar Cantábrico de un modo co­
rrecto. Asimismo, las cordilleras Cantábrica, Central y Sub-Béti- 
cas se orientan adecuadamente, lo mismo que los ríos. El avance 
que supone la más correcta representación del Mediterráneo es 
un paso de gigante con respecto a los mapas anteriores de Al- 
Istajrl e Ibn Hawqal. No en vano se considera a Al-Idrísi como 
uno de los exponentes máximos de la escuela cartográfica islá­
mica e hito indispensable para comprender los mapas posterio­
res al siglo XII: como se ha apuntado anteriormente, la heren­
cia de la geografía astronómica islámica, corregida por sus in­
vestigaciones personales son la causa de la mayor rigurosidad 
de sus resultados.
4.4.2. El segundo de los mapas que hemos extractado de su 
obra es la recreación que K. Miller hizo de la Península Ibérica 
en base a los múltiples mapas de la Nuzhat AI-Muátáq (Mapa 
5.2). No hay más que resaltar lo mencionado de la adecuada si­
tuación del istmo y de la cordillera de los Pirineos, al igual que 
el resto de las sierras y ríos de Al-Andalus. Como un estudio por­
menorizado de los mapas de la Península Ibérica de la Nuzhat
(88) Ver notas 50, 51, 52.
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Al-Muátáq y del Uns al-Muha# requeriría un estudio mucho más 
extenso para ello, resaltaremos aquí únicamente dos aspectos que 
vienen centrando nuestro interés. En primer lugar, del Mapa 5.2 
hemos de resaltar nuevamente la hipertrofia de las costas medi­
terráneas de la Península. Recuerda lejanamente a la Tabula 
Peutingeriana esa representación de un litoral extremadamente 
alargado y enfrentado a las costas magrebíes. Supone un enorme 
avance el detalle con que se representan las desembocaduras 
de los múltiples ríos mediterráneos y la  indicación de las ciuda­
des y puertos costeros. Hay que destacar de este frente medite­
rráneo (que se representa aún de un modo rectilíneo) que todavía 
tendrá que pasar un tiempo antes de que sea correctamente in­
dicada la inflexión costera que se da a partir de Almería.
En segundo lugar, apuntamos aquí (y esperamos desarrollar 
más adelante en un estudio más amplio) otro hecho que puede 
pasar desapercibido. Así como los principales itinerarios de Al- 
Andalus en los mapas de Al-Istajrí e Ibn Hawqal son indicados 
por medio de la unión con una línea recta de las ciudades de 
partida y destino, tras una comparación entre la obra escrita y 
el mapa, se ve claramente que a la hora de ubicar las ciudades 
de cada zona geográfica de Al-Andalus hay una lógica itineraria 
evidente (más que geográfico-astronómica, aunque haya sido 
también ésta considerada).
4.4.3. Al-Idrisí escribió otra obra por la que es menos cono­
cido, el Uns al-Muha# wa-rawd al-furá# (redactada entre 1154- 
1166) (89). Anterior o posterior, notas previas a la obra principal 
o resumen de la misma —tema que aún no está lo suficientemen­
te claro—, el caso es que esta obra también tiene una cartogra­
fía a ella asociada (90). K. Miller intentó una reconstrucción glo-
(89) En base a dos manuscritos publicados en reproducción facsímil en 1984 
por Fuat Sezgrn, esta obra ha sido recientemente editada en árabe y traducida la 
parte referente a A l-^dalus por ¡assim Abid Mizal (ed. trad. notas): Al-Idrisí. Los 
caminos de Al-Andalus en el siglo XII s e g ^  «Uns al-Muba$ wa-rawd al-furay»r 
Madrid, ed. C.S.I.G., 1989, 425 pp. Sobre las características y la bibliografía acerca 
de esta obra remitimos al buen estudio introductorio realizado por I. A. Mizal y 
a las obras citadas en el estudio de G. Ornan, 0ءم cit.f p. 1061.
(90) Sobre la filiación exacta del Uns al-Multa^r G. Omán (٠٢٠ eit.r p. 1058) 
no se define claramente, remitiéndose a la opinión expresada por c. F. Seybold en 
EJ.l, que hablaba de la misma como un resumen escueto de la segunda obra geo- 
gráfica que el autor escribiera para el rey Guillermo I (reinó entre 1154-1166), y 
recoge también la opinión de ]. Kramers, quien pensaba que se trataba de un =
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bal del mapa de Europa en base a una serie de cartas parciales. 
Con orientación S-N, aparece un continente y un Mediterráneo 
de muy larga extensión, con unos trazos generales muy similares 
a los del mapa de Europa recogido en la anterior obra del mismo 
autor: parecida representación de Italia, del norte del Mágreb, 
del Mediterráneo en suma. Hay que destacar igualmente el enor­
me avance que suponen estos mapas de Al-Idrlsl respecto a los 
precedentes, más de un siglo anteriores, y ya reseñados. Su ma­
yor aproximación a la realidad es más que evidente en múltiples 
aspectos: un mayor detalle en la representación de las costas, 
una situación de las islas más acertada (aunque todavía algo 
imprecisa), etc.
La parte del mapa de Europa que representa a Al-Andalus 
(Mapa 5.3) en sus trazos generales tiene bastantes similitudes 
al mismo mapa contenido en la Nuzhat Al-MuStáq, aunque pre­
senta una serie de notables diferencias que no hacen sino confir­
mar nuevamente la tesis central del presente estudio. Hemos de 
destacar primeramente la menor exactitud en la ubicación de 
las cordilleras y de los ríos andalusíes respecto de los mapas del 
«Grand Idrísí» y una acentuación de lo que hemos llamado el sen­
tido «itinerario» de la situación de las ciudades. Parece que el es­
píritu mismo de la obra (sucinta recopilación de itinerarios an­
dalusíes), queda más patente en el mapa, en detrimento de una 
más estricta ordenación en base a las latitudes y longitudes de 
los lugares indicados.
Nuevamente aparece ese frente mediterráneo representado 
de modo rectilíneo, pero, al igual que en la Nuzhat Al-MuSt&q, la 
proporcionalidad relativa y más próxima a la realidad con que 
se separan cada una de las localidades del litoral ya demuestra un 
alejamiento de lo que hemos calificado anteriormente como re­
sultado de una concepción más ideológica de las relaciones medi­
terráneas con el resto del Islam. Y es que, por un lado, en el si­
glo XII el Mediterráneo deja de ser un mar eminentemente islá­
mico y, por otro, las concepciones mentales o apriorísticas, han
=  extracto tardío de la Nuzhat Al-MuStáq, compuesto en el 1192/588 y rehecho 
un siglo después (basándose en que en ella se hace una descripción sumaria del 
octavo clima, al S del Ecuador, y en que se menciona a Ibn Sa'id, quien vivió so­
bre el 1270). J. A. Mizal recoge la tesis de F. Sezgin, op. cit., p. 26, y nota 90.
sido sustituidas ya en gran medida por los resultados de la inves­
tigación científica.
5. Epílogo
En el siglo XIII/VII, Ibn Sald Al-Magribí (m. c. 1274/673) se 
convierte en una importante figura por su aportación a la geo­
grafía astronómica. Siguiendo la tradición cartográfica greco-is- 
lámica, a pesar de que todavía manifiesta ciertas incertitudes 
en cuanto al trazado de las islas y continentes, supone un gran 
avance en la concepción cartográfica, al representar unidos por 
el sur de Africa los océanos Atlántico e Indico, pero, sobre todo, 
al lograr una gran precisión en la localización astronómica de 
los lugares que menciona en su obra escrita. Por ello se le con­
sidera uno de los personajes cenitales de la geografía islámica, 
cuyas aportaciones servirán en gran medida para el correcto tra­
zado de los mapas y cartas marinas que se realizan con poste­
rioridad (91).
Fuat Sezguin señala como importante consecuencia de las 
aportaciones de Al-Idrisi la rápida aparición de los portulanos y 
cartas de navegación de italianos y catalanes; en su criterio, ello 
indica un uso con fines cartográficos de la misma bastante ante­
rior a la traducción a las lenguas latinas del conjunto de la obra, 
traducción que tuvo una gran repercusión en el mundo cultural 
europeo. Los portulanos surgirán como uno de los efectos del 
gran avance que supuso su cartografía, del traspaso de la tecno­
logía y ciencia cartográfica del mundo islámico al europeo y co­
mo la aplicación práctica de estos conocimientos a la navega-
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ا ا9ا  s. Maqbul Ahinad: ©٢٠ cit.r p. 1112. Ed. del texto árabe de Juan Vernet؛ 
D » Sa'íd Al-MagriM: Kitab bast al-ard fí-i-tül wa-l-ard, Tetuán, ed. Instituto Muley 
el-Hasán, 1958, 143 pp. Traducción y estudios parciales del mismo investigador, 
«España en la  Geografía de Ibn S aid  Al-Magribi», op. cit, y «Marruecos en la 
Geografía de Ibn Sa'id Al-Magribi», Estudios sobre Historia de la Ciencia Medieval, 
Barcelona-Bellaterra, ed. Universidades Central y Autónoma de Barcelona, 1979, 
pp. 487*505. Parece ser que también Ibn Sa'íd acompañó su obra de mapas, que 
]. Vemet afirma no ha podido consultar para sus estudios. Vid. K. Miller: Mappae 
Arabicae, vol. I. 2, p. 50؛ I. 1., p. 22} vol. V, pp. 119-122.
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ción. Concretamente ios portuianos catalanes para él serían here- 
deros de esta cartografía islámica occidental (92).
?ero el tema no es tan simple y Juan Vernet, ؟ ue ha tratado 
sobre el tema en múltiples de sus estudios ha puesto de relevan- 
cia que son la consecuencia de la transmisión cultural de los CO- 
nocimientos chinos readaptados, puesto que ya los navegantes 
del Indico y, casi seguro, los del Mediterráneo, desde comienzos 
del siglo X poseían cartas naúticas con ؟ ue se ayudaban para se- 
guir sus rutas. Serían, por tanto, una aplicación práctica de los 
conocimientos que los marinos y navegantes musulmanes fueron 
acumulando durante mucho tiempo; mientras que, en un princi- 
pió, se trataba de simples notas apuntadas en cuadernos de uso 
práctico, posteriormente, pasaron a ser estas notas esquemas grá- 
ficos y mapas de las costas por ellos frecuentadas desde el si- 
glo X. Esto unido al pronto conocimiento de la brújula en el mun- 
do islámico permitió que se fueran elaborando una serie de car- 
tas y mapas con una exactitud en el reflejo de sus costas cada 
vez mayor (93).
No únicamente fueron herederas las cartas de navegación y 
los portulanos mallorquines de la experiencia de los pilotos mu-
(92) F. Sezgin: The Contribution..., pp. 34-7. Sobre las cartas de navegación 
en el mundo islámico vid. el breve resumen de su evolución y bibliografía apor> 
fados por s . Maqbul Ahmad, op. cit.r p p .4 ل1-3لل .
(93) Sobre el origen de la cartografía náutica islámica y europea, vid. los 
múltiples estudios de Juan Vernet: «lnfluen€ias musulmanas en el origen de la car- 
tografía náutica», op. cit.; pero sobre todo: «La cartografía náutica ¿Tiene un orí- 
gen hispano-árabe?», y «Cartografía e imagen en la £spaña Medieval», op. cit., 
pp. 164-166; «£1 Universo en la Edad Media», Aula de Cultura Científica, Santander,
1983, pp. 5-30, y en De 'س  A l-R a ^ n  1 a Isabel n. Recopilación de estadios dls- 
persos de Historia de la Ciencia y  de la Cultura £spaftola ofrecida al autor por sus 
discípulos con ocasión de su LXV aniversario, Barcelona, ed. c. s. 1. C.-F. F. u., 1989, 
páginas 171-196.
Sobre los avances de la navegación desarrollados por los musulmanes, las ru- 
tas por ellos exploradas, los progresos tecnológicos y la aplicación práctica de los 
mismos vid. las clarificadoras investigaciones de Juan Vernet: «Los conocimientos 
náuticos de los habitantes del Occidente islámico». Revista General de la Marina, 
Madrid, núm. 144, 1953, pp. 667-679; «La navegación en la Alta Edad Media», op. 
cit.; «Textos árabes de viajes por el Atlántico», Anuario de Estudios Atlánticos, 
núm. 17, 1971, pp. 401-427; «Navegaciones medievales a lo largo de la costa atlán- 
tica marroquí». Actas del 1 Congreso Arqueológico del Marruecos Esp&ftol, Tetuán, 
1955, pp. 515-516. Sobre la trascendencia de la navegación en el der^ho musul- 
mán y en todo el Mediterráneo; ver Míkel de Epalza: «Nota sobre la “ 
árabe-islámica de "Riesgo"», Sharq Al-Andalus. Estudios Arabes, Alicante, núm. 
6, 1989, pp. 185-192.
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sulmanes y de la cartografía islámica. Tam ^én  en el mundo is- 
lámico hay notables ejemplos de cartas de navegación, tanto en 
la Granada nasrí (o en Marruecos), donde parece que fue con- 
feccionada la famosa Carta Magrebina (s. XV/IX) (94), como 
—especialmente— en el mundo turco, como es el caso de la car- 
tografía de ?iri Reis (ss. XV-XVI/IX-X) (95). La evolución poste- 
rior de la cartografía puede verse en los numerosos mapas ára- 
bes y europeos ؟ ue sobre la Península y el Mágreb se fueron ela- 
borando a lo largo de la Edad Moderna y que han sido reciente- 
mente recopilados (96).
Como consecuencia final, fijándonos en el objeto esencial del 
presente estudio, tras las importantes aportaciones de Al-Idrisi, ya 
referidas, por la progresiva exactitud de la geografía astronómi- 
ca, y por la precisión creciente que recogieron las cartas de na- 
vegación, los mapas posteriores al siglo XIII ya representan de 
un modo casi exacto las costas del Sur y el Levante de Al-Anda- 
lus. Por otro lado, la situación geopolítica fue cambiando en la 
Península Ibérica desde el siglo XI y, ni Al-Andalus era el mismo 
que reflejaban los mapas de Al-Istajñ, Ibn l^awqal o Al-Idrísi, ni 
el Mediterráneo era ya un mar islámico. Como consecuencia de
(94) Sobre la Carta Magrebilta vid. Juan Vernet: «La carta Magrebina», op. 
cit.; id. «The Maghreb in the Biblioteca Ambrosiana», Estudios sobre Historia de 
la Ciencia Medieval, Barcelona, ed. Universidad de Barcelona, 1979, pp. 449-465 
(publicado orig^almente en Imago Mundi, Amsterdam, núm. 16, 1962, pp. 1-17).
(95) Ver Robert Mantran: «La description des côtes de l'Andalousie dans le 
Kitâb-i Bahriye de Pili Reis», Actas del XII Congreso de la U.£.A.i. (Málaga, 1984), 
Madrid, 1986, pp. 497-507, y del mismo «La description des côtes de l'Algérie dans 
le Kitab-i Bahriye de Piris Reis», Revue de !'Occident Musulman et de la Médite- 
reanée, Aix-en-Provence, núm. 15-16/2, 1973, pp. 159-168أ Geo Pistarino: «Tra la 
"Mappa per i Setti Mari" ed il "Libro délia Marina" di Piri Reis», Anuario de Es- 
tudios Medievales, Barcelona, núm. 20, 1990, pp. 297-315. Las pocas ediciones, y es- 
casas traducciones y estudios sobre esta fuente turca, han sido recogidas en este 
último articulo, Vid. igualmente la sugerente hipótesis sostenida por A. Afetinan 
en su libro sobre Ufe and works of Pili Reis: The oldest Map of America, Ankara, 
ed. Turkish Histórica! Society, 1987 2, 87 pp.
(96) Vid. V. gr. Juan Bautista Vilar: Mapas, planos y  fortificaciones hispánicos 
de Túnez (s. XVI-XIX) = , Cartes, plans et fortifications de la Tunisie 
(XVIe.-XIXe. s .؛ , Madrid, ed. A.E.C.I., Instituto General de Relaciones Culturales, 
1991, 488 pp., y Mikel de Epalzaj Juan Bautista Vilar: Planos y  mapas hispánicos 
de Argelia. Siglos xvi-xvni. Plans et cartes hispaniques de !,Algérie. XVème- 
XVQIème siècles, Madrid, ed. Ministerio de Asuntos Exteriores, 403 pp.
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todo ello, la situación geopolítica peninsular y mediterránea ya
no era la misma y el Sarq Al-Andalus —ahora litoral levantino 
catalano-aragonés— desde hace tiempo ya no era la «Puerta» 
marina de Al-Andalus.
FRANCISCO FRANCO SANCHEZ
MA P A S

MAPA N.® 1. Reconstrucción del mapa de Híspanla de £strabón.

MAPA N.° 3. Mapa del Mágreb y Al-Andalus, según AMstajrl. Reproducido de la 
edición de Moeller: Liber Climatum, editado en Gothae, 1839.
MAPA N.° ٠٠١٠ Mapa del orbe terrestre presente en la obra de Ib n ؟ awqal, según 
se recoge en la edición de j. H. Kramers: Ibn Hawqal. Conflguration de la Terre 
(Kitab Sürat Al-Ar<J), Beirut-Paris, vol. 1, 1964, pp. 12-13, lám. 1
MAPA N.° 42. Mapa del Mediterráneo, según el Kitäb ßürat Al-Attf de Ibn Haw- 
qal ed. de ¡. H. Kramers; G. Wiet, vol. I, p p . و8ل-و8ل , lám. 8.
MAPA N.° 4.3. Detalle de la Península Ibérica y el Mágreb Septentrional en el 
mapa de Ibn Hawqal, ed. J. H. Kramers; G. Wiet, vol. I, pp. 60-61, lám. 4, que bajo 
el título de Mapa del Mágreb, es, en realidad, una detallada carta del Mediterráneo.
MAPA N.° 5.1. El mapamundi presente en la Nuzhat Al-Mustáq de Al-Idrlsi, en 
mapa reproducido por Konrad Miller: Mappae Arabicae, vol. V, p. 161.
MAPA N.° 5.2. Detalle de la Península Ibérica en la Nuzhat Al-Muátáq de Al-Idrí- 
si, según la reproducción de Konrad Miller: Mappae Arabicae, vol. II, p. 104, fig. 7.
m apa n .0 5.3. El Mediterráneo Occidental, según el ٧١«  Muha<> wa-rawfl al-faiä$ de Al-ld^sl, edi- 
tado por Konrad Miller: Mappas Arabicae, vol. 1/3.
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